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Cirilo y Emilia.  
El amor como unión  
y creación patriótica
Segundo centenario del natalicio de Cirilo Villaverde;  
a 180 años del natalicio de Emilia Casanova de Villaverde
H
Nada de original tendría que comen-
záramos estas líneas señalando que 
Cirilo Villaverde ocupa el lugar cime-
ro entre los novelistas cubanos del si-
glo xix, tampoco sería novedad decir 
que su Cecilia Valdés es la novela cos-
tumbrista cubana de ese mismo siglo, 
que más se ha reproducido y disfruta-
do por las generaciones cubanas del 
siglo xx. Algo más y más que algo, pu-
diera llenar páginas enteras sobre sus 
otras obras destacadas, La joven de la 
flecha de oro, El penitente, La peineta 
calada y Espetón de oro. En particular, 
Viaje a Vuelta Abajo, con muy diversos 
tipos y paisajes, actividades y anéc-
dotas, permite una recreación viva y 
múltiple de los campos cubanos. Vi-
llaverde fue el autor costumbrista más 
destacado de nuestro siglo xix. En El 
penitente recrea la imagen de uno de 
los más importantes oradores sagra-
dos de comienzos del siglo xix. Por 
la extensión de su Cecilia..., Domingo 
del Monte le atribuye “[…] el primer 
ensayo que se ha hecho de La Haba-
na por un ingenioso nativo del país de 
esta clase de novela larga que llaman 
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los franceses romam”. Para la Conde-
sa de Merlín, Villaverde “[…] pertene-
ce al número de los que hacen honor 
a nuestra patria”. No hubo dudas en 
su siglo de que él fue “el primero que 
escribió una novela verdaderamente 
cubana”; mientras que otros se rego-
cijan porque al leerlo se aprende más 
de Cuba que en verdaderos tratados de 
Historia o Sociología. Allí en sus obras 
están los diversos tipos de campesi-
nos, de mujeres, de hombres, de ofi-
cios y parajes, de actitudes, en fin, de 
un universo tan amplio que no permi-
te reducir Cuba a arquetipos simplifi-
cados y excluyentes.
 Villaverde, de sensibilidad exquisi-
ta, retratista y grabador de lo que ve, ex-
presa en sus obras un amor a su patria 
que lo convierte en uno de los más im-
portantes escritores para sentir y pen-
sar a Cuba. Y si ve, siente, sufre, piensa 
y recrea su mundo —su pequeño y 
complejo mundo cubano—, no puede 
menos, por el amor que siente, que ver-
se atrapado en la rica madeja de la rea-
lidad política y social de su patria. Del 
escritor nace el conspirador, del cons-
pirador surge el revolucionario.
Nació Villaverde el 28 de octubre de 
1812, justo el año en que en España se 
elaboró y se decretó la primera Cons-
titución de su historia, que regiría en 
Cuba durante dos escasos años. Gra-
duado de bachiller en leyes en 1832, 
abandonó esta profesión atrapado ya 
por su vocación por la literatura. El 20 
de octubre de 1848 fue detenido en Ma-
tanzas y condenado por la Comisión 
Militar a muerte por garrote vil. El 31 de 
marzo de 1849 escapó y se ocultó en la 
zona de extramuros hasta que, el 4 de 
abril de ese año —algunos autores ob-
servan que era Jueves Santo—, logró 
embarcarse hacia el territorio norte-
americano. A partir de estonces fue un 
activo colaborador comprometido con 
numerosas actividades contra el po-
der colonial. En 1854 se trasladó a Fila-
delfia donde contrajo matrimonio con 
Emilia Casanova. A partir de entonces 
este matrimonio estuvo directamente 
vinculado a las labores conspirativas.
Cirilo y Emilia serían de los primeros 
en pronunciarse y en trabajar a favor 
del movimiento revolucionario iniciado 
por Céspedes en su ingenio Demajagua. 
Enarbolando las banderas de la revolu-
ción cubana los encontraremos en 1868 
como en 1878; en 1890 como en 1894, 
año en que pereció Cirilo. Aún el ancia-
no tuvo bríos para impulsar aquel Parti-
do Revolucionario Cubano, que fundara 
el joven José Martí, y Patria sentiría y 
haría constar el agradecimiento eterno 
de los cubanos ante el patricio desapa-
recido. 
Si en este año 2012, se conmemo-
ra el segundo centenario del gran no-
velista y no menos grande patriota, se 
conmemoran también los 180 años 
del natalicio de una de las mujeres 
más extraordinarias de la historia pa-
tria, Emilia Casanova de Villaverde.
Emilia, nacida en Cárdenas el 18 de 
enero de 1832, hija del rico hacendado 
don Inocencio Casanova, tuvo un día 
que marcó para siempre los rumbos de 
su vida: fue aquel en que se izó por pri-
mera vez en Cuba, en su ciudad natal, la 
bandera cubana. Relataba ella que, des-
de entonces, el sentimiento patrio fue 
rector en todos sus actos. En 1854 con-
trajo matrimonio, en Filadelfia, con Vi-
llaverde y, al año siguiente, se trasladó 
con él a Nueva York. Emilia participó en 
las reuniones públicas del movimiento 
revolucionario, alentó y se comprome-
tió con cuanto intento por la indepen-
dencia de Cuba se gestaba.
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A fines de octubre de 1868 —relata un 
contemporáneo—, se hallaba la familia 
toda de Emilia a la mesa del comedor, 
cuando se recibió el parte telegráfico 
del suceso de Yara, calificado por los es-
pañoles de desorden local. En el arreba-
to de su alegría se puso de pie Emilia y 
exclamó como inspirada: “¡He ahí la re-
volución; bienvenida sea!”. Y abrazó a 
su padre y a su madre y besó a sus her-
manas y dio la manos a sus amigos, a la 
vez que repetía: “¡Ya somos libres! Viva 
la independencia”.
La actividad de Emilia en los prime-
ros meses de la guerra fue incansable; 
pero deben destacarse cuatro hechos 
que la describen en cuerpo y alma: hizo 
una bandera de seda igual que la que 
había ondeado en Cárdenas y la envió 
en la primera expedición que partió a 
principios de 1869 hacia territorio in-
surrecto; adquirió y envío sendos re-
vólveres, uno para Carlos Manuel de 
Céspedes y el otro para el ya legenda-
rio Máximo Gómez; le escribió a Gari-
baldi, tan temprano como en enero de 
1869, para solicitar su apoyo al movi-
miento independentista cubano; lide-
reó el movimiento de mujeres cubanas 
en el exilio, la Liga de las Hijas de Cuba, 
que desarrolló una intensa labor con el 
fin de recaudar fondos para el Ejército 
Libertador cubano.
En los fondos de la Biblioteca Nacio-
nal de Cuba José Martí, en la Colección 
Cubana, se encuentran numerosos do-
cumentos, folletos, periódicos y libros 
donde aparecen artículos, cartas, tra-
bajos de Cirilo y Emilia. Más que publi-
car interpretaciones sobre esta pareja 
unida por el amor a su patria y por el 
amor entre ellos, creemos que esta sec-
ción de nuestra revista —que se ocu-
pará de entregar las letras vivas de esa 
historia y esa cultura en la que nos for-
jamos—, debe colocar en manos de 
nuestros lectores una selección de los 
escritos de Cirilo y Emilia que permi-
tan valorar y conocer el pensamiento 
de estas dos figuras unidas en un amor 
mutuo y en una apasionada entrega a 
la construcción de una patria soñada y 
sentida.
La selección no ha estado centrada 
en las búsquedas de la producción li-
teraria de Cirilo Villaverde; pero sí en 
aquellos artículos que expresan sus 
ideas políticas y en las cartas de Emi-
lia que la colocan como una de las más 
ardientes patriotas que trabajó incan-
sable por la libertad de su país. Dialo-
gue el lector con Cirilo y Emilia… 
i
Cirilo Villaverde*
De su vida larga y tenaz de patriota 
entero y escritor útil ha entrado en la 
muerte, que para él ha de ser el pre-
mio merecido, el anciano que dio á 
Cuba su sangre, nunca arrepentida, 
y una inolvidable novela. Otros ha-
blen de aquellas pulidas obras suyas, 
de idea siempre limpia y viril, donde 
lucía el castellano como un río nues-
tro sosegado y puro, con centelleos 
de luz tranquila de entre el ramaje de 
los árboles, y la masa corriente recar-
gada de flores frescas y de frutas gus-
tosas. Otros digan cómo aprovechó 
para bien de su país el dón de imagi-
nar, ó compuso sus novelas sociales 
en su lengua literaria, antes de que de 
retazos de Rinconete ó de copias de 
* Martí, J.: Patria, octubre de 1894, p. 85. Bi-
blioteca Nacional de Cuba. Colección Cubana. 
Se ha respetado la escritura y ortografía origi-
nales.
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Francia é Inglaterra diesen con el arte 
nuevo los narradores españoles. Ni 
cuando el amable Delmonte saluda-
ba en él, con aquel cultivo del méri-
to por donde es la crítica más útil que 
por la agria censura, “al primer nove-
lista de los cubanos”, ni cuando en el 
silencio del destierro, con aquella rara 
mente que tiene de la miopía la menu-
dez sin la ceguera, compuso, al correr 
de sus recuerdos de criollo indignado, 
los últimos capítulos de su triste y de-
leitosa Cecilia; ni cuando á la sombra 
de los nobles lienzos de Canos ó Muri-
llos que le quedaron de la antigua for-
tuna, leía, con orgullo de criollo fiel, 
los elogios vehementes de América, ó 
alguno de España, de ignorancia infe-
liz; ni cuando en las oscuras mañanas 
de invierno iba puntual, muy hundi-
do ya el cuerpo, á su servidumbre de 
trabajar, allá en la mesa penosa de El 
espejo,—se vió a Cirilo Villaverde tan 
meritorio y fogoso y digno de verda-
dera admiración, como una noche de 
New York, de mortal frío, en que, recién 
vencida, en un ensayo y descompuesto, 
la idea de la independencia de su patria, 
con sus manos de setenta años recibía 
afanoso, en la puerta de un triste salón, 
á los hombres enteros, capaces de leal-
tad en la desdicha, que á su voz iban á 
buscar manera de reanudar la lucha 
inmortal que en los yerros inevitables 
y útiles aprende lo que ha de contar, 
ó de descontar, para poner al fin, so-
bre la colonia que ciega á los hombres 
y los pudre, la república que los des-
ata y los levanta. ¡Y qué manso contras-
te, el de la blandura de sus gestos con 
el azote y rebeldía de su palabra! “¿A 
qué perder tiempo? ¿A qué creer que el 
lobo le ponga mesa á la oveja, y se sal-
ga del festín y se queda con hambre á 
la puerta, mientras la oveja adentro 
triunfa y se regala? ¿A qué tener ata-
do uno de los países nuevos del mun-
do á una nación caída, hambrienta é 
inútil? ¿A qué confundir la necesidad 
histórica y humana de la independen-
cia de Cuba, que es ley que solo admite 
la demora de la madurez, y no se pue-
de desviar, con la infelicidad, respeta-
ble siempre, de una de las tentativas 
hechas para acelerarla? ¡Pues á otra 
tentativa, mejor hecha! ¡Seguir hasta 
llegar!”. Y el anciano hablaba á los jó-
venes, rodeado de ancianos. Tenía de-
recho á hablar, porque en la hora de 
la prueba, cuando el empuje de Nar-
ciso López, no había mostrado miedo 
de morir.
 “Castellano, hijo”—decía una vez 
á un amigo de Patria, en la casa ve-
tusta de la calle de San Ignacio, aquel 
tierno amigo, y maestro de la lengua, 
que se llamó Anselmo Suarez y Rome-
ro—,“castellano no lo escribo en Cuba 
yo, ni los que dicen que no lo escri-
bo bien: si quieres castellano hermo-
so, lee á Cirilo Villaverde”: y de junto 
al manuscrito de las “Semblanzas”, 
que es tesoro que ya no debiera andar 
oculto, y el cuaderno donde en lucida 
letra inglesa le habían copiado el ca-
pítulo de Francisco que hizo llorar á 
José de la Luz, sacó Anselmo, y apretó 
con las dos manos, el primer volumen 
de Cecilia Valdés, el que se publicó 
por 1838. En el Norte vivía Villaver-
de; pero donde había letras en Cuba, ó 
quien hablase de ellas, su nombre era 
como una leyenda y el cariño con que 
lo quiso y guió Del Monte. En el Norte 
vivía él, con el consuelo de amar y vene-
rar, y verle de cerca la noble pasión, á la 
cubana que en el indómito corazón lle-
va toda la fiereza y esperanza de Cuba, 
y en los ojos todo el fuego, y el méri-
to todo de la tierra en la abundancia 
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y gracia de su magnífica palabra: á 
su compañera célebre, Emilia Casa-
nova. Cuba, que no olvida á quienes 
la aman, lo recibía, en sus visitas de 
salud, con orgullo y agasajo; y él ve-
nía como muerto, si hablaba, cual 
no queriendo hablar, de la conformi-
dad vergonzosa con nuestro estéril 
deshonor,—y como renovado, al re-
cordar á este hombre ó aquél, y la ge-
neración que sube, y la ira sorda.
Ha muerto tranquilo, al pié del es-
tante de las obras puras que escribió, 
con su compañera cariñosa al pié, que 
jamás le desamó la patria que él ama-
ba, y con el inefable gozo de no hallar en 
su conciencia, á la hora de la claridad, el 
remordimiento de haber ayudado, con 
la mentira de la palabra ni el delito del 
acto, á perpetuar en su país el régimen 
inextinguible que lo degrada y ahoga.
Revolución de Cuba  
vista desde Nueva York*
(Informe redactado en julio último para 
su remision al presidente de la República 
Carlos Manuel Céspedes y anotado a 
tiempo de su publicación en esta fecha)
Cirilo Villaverde
Nueva York
Noviembre de 1869
Informe
Espectáculo grandioso es sin duda el 
que ofrece el pueblo cubano en su ac-
tual revolución. Para conmover las ma-
sas “criadas á la leche de la esclavitud” 
y lanzarlas á la lucha contra sus opre-
sores, no bastan las injusticias y los 
agravios, no basta el odio que todo ser 
de razón siente por la tiranía, no bas-
ta que bulla en el ánimo de la mino-
ría ilustrada el deseo de libertad. De 
algo mas se ha menester siempre, de 
un pretexto, de un hecho de influen-
cia mas ó ménos grande, que afecte 
los intereses y á veces las preocupa-
ciones de la multitud. 
Un insulto hecho por algunos ofi-
ciales franceses á las señoras que sa-
lían de la iglesia en Palermo, fué causa 
de las escenas sangrientas que se co-
nocen por las Vísperas sicilianas. La 
llegada á Boston de un buque carga-
do de té, despachado desde Lóndres, 
* Se redactó este informe en los primeros 
días de julio y se concluyó y leyó en junta del 
Club Radical, el 25 del mismo mes por la no-
che. Su redactor fué el ciudadano Cirilo Villa-
verde. (Biblioteca Nacional de Cuba. Colección 
Cubana, Morales, T. 43: Revolución de Cuba vis-
ta desde Nueva York, Nueva York, noviembre de 
1869, pp. 1-32. Se ha respetado la escritura y or-
tografía originales.)
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dió márgen á la guerra de siete años 
que transformó en Estados soberanos 
las trece colonias. El haberse negado 
el capitan general Empáran á divulgar 
los sucesos de España el 19 de abril de 
1810, trajo la emancipacion de Colom-
bia y el Perú. En fin, el alzamiento y los 
degüellos de la India inglesa hace po-
cos años, no tuvieron otra causa in-
mediata que el haber preparado con 
sebo los nuevos cartuchos de fusíl re-
partidos á los cipayos.
Pero en el caso de Cuba ha faltado el 
pretexto, no siendo bastante tangible 
ni reciente la extorsion de la contribu-
ción directa para conmover, casi á un 
tiempo, la mayoría del pueblo cubano, 
como todos convienen que la ha con-
movido el grito de Yara; que es la teoría 
mas admitida por la prensa madrileña, 
parcial al nuevo órden de cosas. 
Ni puede decirse en verdad que la 
revolucion militar de setiembre últi-
mo engendró la popular cubana, pues 
el 17 de ese mes ya estaban tendidos 
los hilos de la conspiracion, sin consi-
deracion y quizas sin antecedentes fi-
jos de lo que iba á suceder en España. 
De todos modos, hasta el 5 ó 6 de oc-
tubre no se supo én la Demajagua el 
resultado del movimiento iniciado en 
Cádiz. De ese suceso, sin embargo, se 
valió Céspedes para apresurar el que 
había meditado en su patria. Como 
hombre hábil aprovechó la ocasion, 
temeroso de ser descubierto y que 
todo fracasara, segun habian fracasa-
do las conspiraciones anteriores por 
el solo hecho de haberse pospuesto el 
dia del alzamiento. 
Es, pues, la revolucion de Cuba el re-
sultado de un plan fraguado con an-
ticipacion, llevado á cabo por unos 
pocos hombres de gran energía y tem-
ple de alma. Y Céspedes no es sino el 
continuador de Bolívar, de Lémus, del 
general López, Agüero y Hernandez 
Echerri, de Pintó, de Gonzalez y Cristo, 
del bravo Estrampes y de muchos otros 
que ántes que él y ménos afortunados 
fallaron en su patriótica empresa.
Desde mediados del año pasado, 
casi todos los jefes que hoy figuran al 
frente de las fuerzas ó del gobierno re-
publicano en Cuba, de Jiguaní á Cien-
fuegos, estaban iniciados en la trama, 
y respecto á la region que baña el Cau-
to con sus afluentes, no fué solo el 
primero el alzamiento sino tambien 
simultáneo. Al oscurecer el 10 de oc-
tubre entró Céspedes en las calles de 
Yara á la cabeza de 500 hombres, ha-
biendo principiado el movimiento con 
solos 127 por la mañana del mismo 
dia en la Demajagua. Le secundó el 
Camagüey en noviembre y las Cinco 
Villas no se movieron hasta el 6 de fe-
brero de este año casi al completarse 
el cuarto mes de comenzada la lucha; 
pues sabido que en su marcha hácia el 
Oeste la revolución ha tropezado con 
obstáculos poco ménos que insupe-
rables. Cárdenas, Matánzas, Jaruco, 
Güines, Bejucal, San Antonio, Guana-
jay, Pinar del Rio, la misma Guanaba-
coa, desde el principio dieron señales 
de mayor ó menor agitación, á pesar de 
su cercanía al centro del poder y del 
número grande de peninsulares que 
en ellas se abrigan y ahogan la voz po-
pular. Por otra parte, el gobierno no se 
descuidó un instante en quitar las ar-
mas de manos de los criollos y poner-
las en las de los españoles, reduciendo 
á prision al mismo tiempo á todos aque-
llos que sobresalian o le infundian la 
mas leve sospecha. 
Ninguna de las intentonas del de-
partamento occidental ha dado hasta 
ahora buen resultado. El negocio de la 
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Vuelta Bajo se malogró por la falta de 
armas, el del Jagüey Grande tuvo in-
feliz éxito por la mala dirección. En lo 
que se conoce por tierra llana, algo se 
ha hecho últimamente; pero son va-
gas las noticias que aun corren sobre 
ello aquí y en la Habana misma. Los 
patriotas de las poblaciones mencio-
nadas arriba que han tomado parte en 
la guerra del Camagüey y del Oriente, 
se han visto obligados á emigrar pri-
mero á Cayo Hueso, a Nassau o Nueva 
York, para retornar despues á su pa-
tria en las várias expediciones forma-
das en esos tres puntos. 
Acción heróica y digna de todo elo-
gio fué la de los 52 jóvenes abogados, 
médicos, estudiantes y literatos que 
al llamamiento del general Quesada, 
se presentaron en Nassau y lo acom-
pañaron á la Guanaja, algunos de los 
cuales ya han entrado á formar parte 
del gobierno republicano constituido 
en Sibanicú. En la Habana por algun 
tiempo no cesó la agitación entre los 
criollos. De los mas notables de ellos 
por sus antecedentes ó su posicion so-
cial, paulatinamente se formó un club 
bastante numeroso, que desde luego 
se ocupó de colectar fondos, de pu-
blicar manifiestos mas ó ménos perti-
nentes de despachar jóvenes al teatro 
de la guerra, de abrir comunicaciones 
con sus caudillos, de enviar partes á 
este país y de promover alzamientos, 
todos de ningun resultado ó desgra-
ciado como va dicho. 
Concluido el armisticio proclama-
do por Dulce y viéndose la españo-
lería con las armas en la mano quiso 
hacer uso de ellas; motivo por el cual 
los conspiradores de que hablamos 
tuvieron que salir de la Habana: estos 
porque realmente eran perseguidos, 
los otros por temor de serlo; tanto mas 
que desde fines de enero principió el 
degüello de los criollos, así en la ciu-
dad como en los campos. 
El primero que huyó á esta fué el 
que había hecho allá de centro del club 
y los demas le siguieron á la deshilada. 
A principios de marzo ya todos se ha-
bían salvado del peligro y respiraban 
aura de libertad en la imperial Nueva 
York. Reunirse aquí y constituirse en 
Junta, poco mas ó ménos como habian 
estado en la Habana, fué obra de unos 
cuantos dias. La casualidad hizo que 
estuviese ausente en Buenos Aires el 
presidente de la Sociedad Republica-
na de Cuba y Puerto Rico y esta, acéfa-
la, tácitamente se hallaba disuelta. 
Pero por lo que despues hemos oido 
y visto, aunque hubiera existido en 
marzo de este año, aquellos clubistas 
de la Habana habrían prescindido de 
ella y de sus trabajos, resueltos como 
estaban á erigirse en gobierno. 
Antes que los individuos del club ha-
banero, llegó de Santiago de Cuba el se-
ñor José Valiente. Se dijo al principio 
que venia de portador de pliegos del 
general Mármol para el gobierno de 
Washington. Luego se aseguró que ve-
nia facultado por el capitan general 
Céspedes para representarle en este 
país como su enviado especial y mi-
nistro plenipotenciario, con derecho á 
nombrar agentes en Europa y América. 
Pero esto se conservó muy secreto, cual 
si fuera pecado, viendo sus credencia-
les solo muy pocas personas. No acerta-
mos á comprender el objeto de tamaña 
reserva y ya veremos el resultado. 
En el último tercio de febrero vino 
de la Habana el señor José Morales Lé-
mus y desde luego sus amigos íntimos 
le dieron bajo bajo por el legitimo en-
viado de Céspedes, no negando él la 
asercion, solo diciendo que no esta-
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ba perfecto el arreglo. Efectivamente, 
segun despues se supo, se le había es-
crito á Céspedes informándole de que 
Morales Lémus representaba el capi-
tal y la voluntad de los pueblos del de-
partamento occidental y en esa virtud 
convenia que le nombrara su embaja-
dor cerca del gobierno de Washington. 
Entre tanto se le aconsejó á Valiente 
que renunciara, lo cual este hizo con 
raro desinteres y mas rara modestia. 
A mediados de marzo llegaron los des-
pachos del campamento patriota, ac-
cediendo por supuesto de plano á los 
deseos de Morales Lémus y de sus ami-
gos. La noticia, sin embargo, no se hizo 
pública oficialmente, se la comunicó 
al Herald un amigo de la redaccion y el 
19 de marzo dicho periódico en un lar-
go artículo de fondo, celebró el hecho 
como muy ventajoso para la causa de 
la libertad de Cuba. Si el señor José Va-
liente hubiese abrigado un tantico de 
ambicion y hecho público su nombra-
miento, él seria hoy el enviado y tal vez 
con mas provecho para su patria.1
1 Estos datos no se ajustan á la verdad de los 
hechos. El primero que aquí afirmó que Mora-
les Lémus venia de enviado fué el señor J. C. Ze-
nea, quien viniendo de Méjico, se detuvo en la 
Habana y se informó de todo lo que allí se tra-
taba por los hombres que despues formaron 
la Junta Central. Aun esto se halla en palma-
ria contradiccion con las cartas de los señores 
Ambrosio y José Valiente, dirigidas al ciudada-
no libertador Cárlos Manuel de Céspedes des-
de esta ciudad con fecha 15 y 20 de abril, que 
interceptó el gobierno español y publicó la 
prensa de la Habana el 29 de julio.  A. Valiente 
en su carta de 20 de abril, es decir, un mes des-
pues de haberse publicado que Morales Lémus 
era el legítimo enviado de Céspedes, le decia 
á este entre otras cosas: “Llegué á esta, como 
dejo dicho, el 5 del corriente, y supe entónces 
que habian pasado dos meses formando una 
Junta tan numerosa que es un verdadero Con-
greso; que José Valiente tiene el poder general 
de nuestro gobierno, y muchos andan con in-
trigas para quitárselo y dárselo á Morales Lé-
mus. El señor Valiente merece la confianza del 
gobierno, y debe confirmársele su puesto dán-
dole detalladamente todos los poderes nece-
sarios: si la ha perdido quítensele y nómbrese 
otro. Yo creo que ese otro no debe ser Morales 
Lémus en ningun caso”. 
El motivo de esta oposicion parece que se 
fundaba en los antecedentes del hombre, pues 
recuerda que Figueredo no pudo conseguir, por 
mas esfuerzos que hizo, tomara parte en la revo-
lucion meses ántes no mas de haber estallado. 
José Valiente, tio del anterior, en carta de 15 
de abril al mismo Céspedes, le dice así: “En este 
momento viene el Secretario de la Junta Cen-
tral y me propone que renuncie en el ciudada-
no Morales Lémus. (Este es aquel individuo que 
no entendió el significado del pleito que le pro-
puso el ciudadano P. Figueredo en la Habana.) 
Yo les he contestado que si los miembros de esa 
Junta no me han considerado bastantemente 
autorizado con los documentos que tengo del 
gobierno provisional; ¿cómo era qué ahora se 
me proponía renunciase esos mismos poderes 
que ellos no creen bastantes en mí? Ademas, 
dije, yo no me creo autorizado para traspasar 
mis facultades á nadie. A consecuencia de esto 
he sabido que ya con anticipación le han ellos 
pedido á V. la ya mencionada facultad. Com-
prenderá V. que como siempre las gentes de la 
Habana nos juzgan inútiles á todos los del resto 
de la isla y lo que buscan es figurar”.
A. Valiente dice que escribió desde Cayo 
Hueso á Morales Lémus, “el cual tenia la mas 
inexplicable influencia entre los Occiden-
tales”, para que reuniera los dispersos (de la 
Junta de la Habana) y hasta que se pusiera al 
frente, aventurándose (el escritor) á prome-
terle en nombre de Céspedes la aprobación del 
gobierno provisional.
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Muy escasa y aun confusas eran 
las noticias que á fines del año pasado 
se tenian en los Estados Unidos acer-
ca de lo que pasaba en el Oriente de la 
isla. Repetian los órganos del gobier-
no español que todo se reducía a va-
rias gavillas de gente perdida, alzadas 
contra las autoridades locales con el 
objeto de robar, asesinar é incendiar. 
Pero los cubanos residentes á la sazon 
en Nueva York, sospechando el carác-
ter real del movimiento, á principios 
de noviembre se reunieron en junta, 
provocada por los señores José E. Her-
nandez y Rafael Quesada y acordaron 
formar una comision compuesta de 
tres, que se entendiera secretamente 
en la colección de fondos y en el envio 
de recursos á los patriotas del Baya-
mo, los bandidos del gobierno espa-
ñol. Recayó el nombramiento en los 
señores P. Gonzalez por Matanzas, 
Agustin Arango por Puerto Príncipe y 
F. S. Basora, por Puerto Rico; con ex-
cepcion del primero, miembros que 
habian sido de la Sociedad Republica-
na de Cuba y Puerto Rico.
A estos se unió en diciembre el se-
ñor Francisco J. Cisneros que pasaba 
por delegado de los conspiradores de la 
Habana. Dicho sugeto, efectivamente 
estaba mejor informado que nosotros 
de lo que pasaba en Cuba y publicó en 
el Post de esta ciudad, una reseña bio-
gráfica de los jefes del movimiento. Los 
cubanos aquí y sobre todo la prensa del 
país, empezaron á ver claro en el asun-
to. Los cinco individuos nombrados, es 
decir, González, Arango, Basora, Va-
liente y Cisneros, pues naturalmente 
se unieron, se pusieron á trabajar con 
ahinco, y con los fondos que se pu-
dieron allegar aquí, los que vinieron 
de Cuba y los que suministró la gene-
rosidad y elevado patriotismo del se-
ñor Martín del Castillo, pudo salir de 
Nassau con unos 80 hombres y bas-
tantes armas y municiones el general 
Quesada á fines de diciembre, y de las 
costas de la Florida el 7 de febrero el se-
ñor Cisneros con la expedicion conoci-
da por Ragged Island, en un vapor y un 
bergantin. Aunque el armamento de 
esta última era mucho mas valioso que 
el de la primera, segun habrá podido 
verse por la factura, de los efectos co-
gidos á bordo del Mary Lowell, que pu-
blicaron los periódicos de la Habana, 
el señor Cisneros no creyó conveniente 
llevar mas hombres que Quesada.2
(Cont.) Hé aquí sin duda la única autoriza-
ción de Morales Lémus, para darse por envia-
do del gobierno de Cuba á mediados de marzo. 
A. Valiente se aventura á prometerle la aproba-
ción de aquel. Por donde deducimos, que Mo-
rales Lémus asumió las facultades de enviado 
de Céspedes, mucho ántes, meses ántes de ha-
ber sido nombrado para ese puesto cerca del 
gobierno de Washington. Y esto tiene todos los 
vistos de una usurpación y una impostura de 
la peor agua.
2 La expedicion de Bagged Island, termi-
nó, como se sabe desastrosamente, por la im-
pericia y falta de brio de su director, segun 
todas las apariencias. Despachado antici-
padamente el bergantin Mary Lowell con un 
valioso cargamento de pertrechos de guerra, 
arribó en tiempo al punto de reunion en Rum 
Key y allí esperó la llegada de su consorte el 
vapor Henry Burden, que salió sin tropiezo 
de las costas de la Florida el 7 de febrero. En 
Rum Key los dos buques expedicionarios es-
tuvieron anclados, sin que sepamos la causa, 
ocho dias, al cabo de los cuales, remolcado el 
uno por el otro, llegaron á Ragged Island, don-
de dieron fondo de nuevo y tuvo fin el viaje. 
Al segundo día de estada allí, el señor Cisne-
ros despachó al puerto de Gibara á un raquero 
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Para completar los rasgos histó-
ricos de la revolucion cubana, vista 
desde este país, no es posible pasar 
en silencio lo que hicieron algunas 
de nuestras paisanas. Desde fines de 
diciembre la señora Emilia C. de Vi-
llaverde, arrebatada de entusiasmo 
con las noticias que nos llegaban de 
Cuba, empezó á pensar en qué podía 
ser útil á su patria, y lo primero que 
le ocurrió fué construir una bandera 
de seda y remitirla de regalo al liber-
tador Cárlos Manuel de Céspedes.3 
Para su remision al campamento de 
los patriotas se le entregó á la comi-
sion ejecutiva de Cuba y Puerco Rico 
el 1o de enero de 1869. De seguidas la 
misma señora de Villaverde se dedicó 
á formar una sociedad que la ayudara 
á crear fondos con que socorrer á los 
enfermos y heridos del ejército liber-
tador; empresa que no le costó poca 
dificultad, porque nuevas sus paisa-
nas en los asuntos políticos, no creian 
que tambien las señoras y en tierra 
extraña, podian prestar servicios á 
su patria. Hasta algunos hombres te-
nían entónces por vergonzoso que se 
pidiera dinero con ese objeto. El 6 de 
febrero, en fin, quedó constituida la 
“Sociedad de Señoras Cubanas para 
socorros”, la primera de su clase que 
habían formado nuestras paisanas. 
Despues fué fácil formar sociedades 
políticas y en efecto se formaron otras. 
La primogénita vino luego á ménos y 
casi no ha vuelto á funcionar desde el 
13 de abril, fecha en que se separó de 
ella su activa é inteligente secretaria; la 
cual se vió en la necesidad de dar ese 
paso por la viva y tenaz oposicion que 
le hacían varios cubanos é individuos 
de la Junta Central, que pretendían con-
vertir dicha sociedad de señoras en cie-
ga dependencia suya.4
No habia terminado el invierno y ya 
la emigracion de las familias habaneras 
era tan grande que llamó la atencion 
de este país y de Europa. Muy incier-
ta debía ser la seguridad personal que 
(Cont.) vendedor de sal, creemos que maho-
nés de orígen. Este volvió al siguiente día, esto 
es, el tercero, con el aviso de que la costa de 
Cuba estaba despejada de cruceros españo-
les. Por entónces el señor Cisneros habia te-
nido á bien relevar al capitan del vapor de su 
compromiso de llevar á su destino final aque-
lla expedición tan deseada como costosa. El 
cuarto dia, es decir, el siguiente al de la vuel-
ta del “carcaman” vendedor la mayor parte de 
sus fuerzas, se movió sobre Mayarí, punto de-
signado de antemano para el desembarque, 
y de allí le desalojaron los españoles el 22 de 
abril, precisamente por no haber recibido las 
armas y municiones del Mary Lowell. Seme-
jante fracaso ha traido otros. ¡Dios quiera que 
no los traiga mayores todavía!
3 La bandera fué hasta Ragged Island en 
el equipaje del señor Cisneros, y en Nassau se 
quedó, cuando dicho señor se embarcó allí en 
el vapor de la Habana y se vino á Nueva York. 
De Nassau la llevó á Cuba el coronel Quesada 
en la expedicion del Salvador el 10 de mayo, 
teniendo la honra de ponerla en manos del ya 
presidente de la República Carlos Manuel de 
Céspedes, á fines del mismo mes.
4 Merece esplicarse por nota la historia de 
la primitiva sociedad de señoras de carácter 
político. Después de los trabajos que costó á 
su autora su formacion, sucedió que por ne-
cesidad hubo que nombrar presidenta, teso-
rera, vicesecretaria y vocal á cuatro señoras 
de Puerto Príncipe, las dos primeras madre é 
hija, y todas muy ligadas, vista la escasez de cu-
banas que quisieran servir á la patria y dar su 
nombre. Estas circunstancias ejercieron una 
influencia mas grande de lo que es de imagi-
narse en el éxito de la sociedad. Marcharon de 
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se gozaba en la isla y grave la situacion, 
cuando tantos individuos, la mayor par-
te por la primera vez, y en medio de los 
rigores de la estacion abandonaban las 
comodidades del hogar y sus intereses y 
corrian al extranjero en busca de repo-
so y tranquilidad. Las ciudades de Nue-
va Orleans, Baltimore y Nueva York se 
llenaron de cubanos, al punto de hacer-
se notables, contrastando extrañamen-
te sus caras pálidas, con la encendida 
de los americanos. Los que poseian re-
cursos bien pronto se rodearon de co-
modidades; pero los pobres, los jóvenes 
enviados por los laborantes de la Haba-
na, esos pasaron la pena negra, como 
suele decirse, pues no venian prepara-
dos de ropa de abrigo para afrontar el 
frío, ni el viático era sobrado. Figura por 
cierto bien ridicula hacian siempre que 
la necesidad les obligaba á presentar-
se en la calle. Creian ó les habían hecho 
creer, que llegar á los Estados Unidos y 
marchar á Cuba era todo uno y en este 
(Cont.) acuerdo miéntras no se llegó al punto 
de poner precio á los billetes de entrada al gran 
concierto que habia ideado y arreglado la secre-
taria personalmente, como medio de levantar 
fondos. Esta última señora, despues de consul-
tarse con personas conocedoras del país, señaló 
el precio de $ 5 el billete, y la presidenta, tesore-
ra, vicesecretaria y vocal dichas, se fijaron en $ 5 
como maximum, dando por única razón que de 
otro modo los cubanos pobres no podrian con-
currir, cual si se tratara de proporcionar á esos 
un motivo de diversion y no de sacar el mayor 
provecho posible de los cubanos acomodados 
y bien dispuestos á servir la causa patriótica. El 
resultado fueron una ruptura el 6 de febrero y la 
convocacion el 23 del mismo por las cuatro disi-
dentas para formar otra sociedad, mejor dicho, 
una Junta Patriótica de Cubanas, en que tres de 
ellas aseguraron para sí los puestos envidiables 
de presidenta, tesorera y secretaria. 
No desistió de su empeño la incansable au-
tora de la Sociedad de Señoras Cubanas para 
socorros: pero huyendo de la sarten, cayó en 
las brasas. La misma escasez de cubanas, la 
obligó á ofrecer los cargos de presidenta, teso-
rera y vicesecretaria, á tres señoras, madre y 
dos hijas, muy ligadas por lazos de amistad an-
tigua y estrecha con el supuesto enviado diplo-
mático de Céspedes, el señor Morales Lémus, 
que acababa de llegar de la Habana y fué quien 
las indujo á entrar en la sociedad. Esto les ase-
guró el apoyo y la proteccion, pues de ambas 
cosas necesitaron, del despues presidente de 
la Junta Central, es verdad, mas fue una de las 
causas principales de la separacion de la secre-
taria y de la destruccion de la sociedad. Entre el 
aluvion de fugitivos de la Habana, los primeros 
en llegar aquí fueron los que allá formaron par-
te del club de que Morales Lémus era cabeza, y 
de ellos el ménos á propósito, tan luego como 
se informó que habia division entre las cuba-
nas, trató de unirlas. En mala hora lo empren-
dió. Reunidas la Sociedad y la Junta, á ruegos 
suyos, en sus respectivas salas de sesiones, fué 
él de una para otra, ofreciendo á su modo brus-
co y bronco, término de conciliacion, mejor di-
cho, exigiendo que la Sociedad se fundiera en 
la Junta y sobre todo que en ceremonia ni re-
quisito entregara á la Junta Central ó á Morales 
Lémus, cuantos fondos allegara y á medida que 
los fuera allegando, prescindiendo del regla-
mento, que prescribia la manera especial con 
que habian de entrar y salir de las cajas. 
Por supuesto, no hubo fusion ni avenimien-
to y entónces empezó la guerra declarada. La 
mayor parte de los hombres de la Junta Cen-
tral se negó á tomar billetes para las funciones 
que proyectaba la Sociedad, al paso que toma-
ba con avidez los de la Junta y aun ponia su 
nombre con placer en las listas de suscricion 
que las mujeres de ella circulaban, como un 
arbitrio, no de la mejor especie, para levantar 
fondos. Hicieron mas los miembros de la Junta 
Central, á un meeting celebrado en Steinway 
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concepto habían salido de su patria solo 
con lo envergado, segun se dice allá co-
piando un término marino.
Pero la expedicion de Ragged Island 
habia partido desde fines de enero; 
aunque se hizo á la mar la del Grapeshot 
el 21 de abril, solo admitió 36 hombres 
y eso muy estrechos por que el buque 
no tenia capacidad para mas, por cuya 
razón se desertaron 6 cuando entró de 
recalada en Beaufort, de la Carolina del 
Norte el 5 de mayo; la del vapor Perit 
no salió hasta, el 4 de este último mes: 
la del Salvador se formó en Cayo Hue-
so y no tocó en el continente; la del Ca-
therine Whiting tomó forma definida 
vencido casi todo el mes de junio.
Entre tanto se había constituido la 
Junta Central Republicana de Cuba 
y Puerto Rico, dividiéndose sus nu-
merosos miembros en comisiones de 
guerra, de hacienda y de otros ramos 
(Cont.) Hall, convidaron y señalaron puestos 
de preferencia á las cubanas de la Junta Pa-
triótica y ni siquiera pasaron aviso á las de la 
Sociedad de Socorros. 
Ya pueden imaginarse los bochornos y desai-
res que estas últimas experimentaron en su afan 
de levantar fondos para socorrer á los  heridos y 
enfermos del ejército libertador de Cuba, pues 
el ejemplo de los miembros de la Junta Central, 
lo imitaron con creces los cubanos acabados de 
llegar de Cuba. Los patriotas, les decian los mé-
nos rudos, necesitan balas y fusiles, no medici-
nas ni hilas, y nosotros damos nuestro dinero 
para los primeros no para las segundas. Otros se 
negaban á comprar los billetes bajo diferentes 
pretextos, por ejemplo, diciendo que la señora 
tal de la Junta Patriótica le había exigido que le 
comprara á ella y no á las señoras de la Sociedad. 
El señor J. C. Zenea no quiso comprar un bille-
te á una cubana de dicha Sociedad, porque dijo 
que no se sabia lo que iba á hacer con los fondos, 
insinuando que podian apropiárselos las seño-
ras que la componian.
Apesar de una oposición tan viva, tan ines-
plicable, las señoras de la Sociedad de Socorros, 
en el primer concierto de esa clase celebrado en 
este país, hicieron la bonita suma de 3,300 y mas 
pesos, fuera de todo gasto. Sin la oposicion de 
los cubanos, hubieran hecho 5,000, que era el 
cálculo de la secretaria. Despues, la aplicacion 
del dinero, que esta señora queria fuese á medi-
cinas, cumpliendo con el objeto de la Sociedad, 
no encontró apoyo en sus mismas compañeras; 
las cuales fueron de opinion se entregara á Mo-
rales Lémus, para que él lo gastara como mejor 
conviniera á las necesidades de la patria, con 
tanto mas motivo, que ya por entónces la Jun-
ta Patriótica habia entregado unos $ 1,000 de los 
que había levantado con listas de suscricion. La 
secretaria que creia indigno de señoras el arbi-
trar fondos en el extranjero para la guerra, pues 
esto era privativo de los hombres y visto que era 
inútil su oposicion cedió y presentó su dimision, 
que le fué aceptada sin dolor ni sin reparo. La 
Sociedad de Socorros cesó de funcionar desde 
ese momento, no obstante los esfuerzos hechos 
por mantenerla en pié. Era hechura de la secre-
taria y sin ella no podía subsistir. 
Miéntras duraba la guerra, en las sesiones 
que celebraba la Junta Central en la casa donde 
entónces residia temporalmente el presiden-
te varios miembros atacaron con mas ó mé-
nos acrimonía, la conducta de las señoras que 
componian la Sociedad de Socorros, á tal pun-
to, que Morales Lémus tuvo que suponer que le 
habían entregado parte del dinero del concier-
to, $ 2,000, cuando solo tenia la promesa que se 
le entregaría, con el fin de acallar sus clamoro-
sos insultos. El resto, mas de $ 1,000 se entregó 
despues á Morales Lémus bajo recibo formal, cir-
cunstancia que salvó á las señoras de la Sociedad 
de la acusacion de malversacion de fondos, que 
les hacia el señor Plutarco Gonzalez, a quien una 
de las señoras tapó la boca con ese papel delante 
de todos sus compañeros en los cuartos de la Jun-
ta Central, número 71 Broadway.
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y montando sus oficinas en toda for-
ma en dos cuartos del edificio marcado 
con el número 71 Broadway, esquina 
á Rector. El enviado popular de Cuba 
asumió la direccion de la Junta con el 
carácter de su presidente nato. Fuera de 
este y del secretario, los demas miem-
bros actuaban en secreto, no dando 
sus nombres sin duda por temor á las 
confiscaciones de sus propiedades en 
Cuba, aunque de poco les valió á la lar-
ga esta reserva, pues los espías españo-
les no tardaron en dar á su gobierno los 
informes del caso. Al fin la prensa dia-
ria de este país ha publicado los nom-
bres de casi todos, con ocasion de las 
prisiones decretadas contra ellos por 
los tribunales federales del distrito me-
ridional de Nueva York. 
La composicion de dicha Junta, que 
muy luego se arrogó facultades gene-
rales, se resentia de las circunstancias 
y manera de su formación. En ella por 
lo visto, no se tuvo presente ninguna 
consideracion política, ni los antece-
dentes de los hombres, ni si eran esos 
los mejores para constituir un cuer-
po revolucionario en país extranjero, 
ni si los escogidos tenían ó no prácti-
ca de los asuntos en que iban á enten-
der. El acaso ó la amistad los reunió en 
la Habana y naturalmente y con mas 
franqueza se continuó aquí la union. 
Pájaros de la misma pluma vuelan jun-
tos. Arango, Gonzalez y Basora fueron 
incluidos en la Junta únicamente por-
que los llegados de la Habana los en-
contraron funcionando en comité. 
En prueba de lo que decimos, bas-
ta saber que seis de los miembros son 
abogados habaneros, uno solo de Ma-
tanzas, dos por Santiago de Cuba, y 
dos por Puerto Príncipe, no teniendo 
participio los primeros en el nombra-
miento de los últimos. Ademas, los ha-
baneros (con excepcion de uno solo) y 
los santiagueros hasta la hora postrera, 
han vivido y medrado á la sombra del 
poder en Cuba, han sido caudillos de 
las reformas que predicaron El Siglo y 
El País, concurrieron al banquete de 
Asquerino en los salones de las Tulle-
rías y gritaron viva España; en suma, 
fueron autonomistas hasta el momen-
to en que Céspedes despidió á los comi-
sionados del capitan general Dulce. No 
dudamos que esos hombres represen-
ten el capital del Oeste de la isla mejor 
dicho la aristocracia del dinero; nega-
mos, sin embargo, que representen las 
ideas del pueblo, que tengan verdadera 
conciencia de sus aspiraciones, sobre 
todo que obren de acuerdo con el espí-
ritu de la revolucion iniciada en Yara.
Ellos al contrario, legítimos repre-
sentantes del principio conservador 
de todos los pueblos, no son hoy sino 
el núcleo de un partido que á su de-
bido tiempo se desarrollará en Cuba. 
Porque ese es el partido congéni-
to con los movimientos políticos de 
América. Ese es el partido que proyec-
to el establecimiento de tronos aun 
no apagados los fuegos de la guerra 
de independencia; el que elevó al po-
der á Rosas en el Plata; el que hizo ma-
tar á José Antonio Sucre en los montes 
de Berruecos, el que trajo los españo-
les a Santo Domingo y los franceses á 
Méjico, el que hizo la guerra al general 
Narciso López y desbarató todos sus 
planes revolucionarios; en suma, el 
que trabajará por la anexión de la Isla 
de Cuba a los Estados Unidos del Nor-
te América. Dicho partido hoy como 
entonces, estará siempre dispuesto á 
tratar con el enemigo, a preferir la ne-
gociacion á la guerra, pues su fin es 
ganar la libertad salvando los intere-
ses. Nuestra opinion franca y decidida 
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es que si adrede se hubieran buscado 
los hombres para formar la Junta, no 
se habrian encontrado ménos á pro-
pósito para servir la causa de Cuba en 
el extranjero, donde se requiere ener-
gía, abnegacion, conocimiento prác-
tico de los negocios y de los hombres, 
especialmente incansable actividad 
para ayudar á tiempo y eficazmente 
la revolucion, cosa que no retroceda 
ni peligre por falta de apoyo exterior. 
Respecto a la eleccion de secretario, 
diremos que es impolítica en alto gra-
do e injuriosa para los cubanos.5
A mediados de abril, en clase de de-
pendencia de la Junta y dirigido por el 
señor Nestor Ponce de Leon, que habia 
sido compañero del presidente en la 
redaccion de algunos periódicos en la 
Habana, empezó á publicarse en pa-
pel de China, parte en pobre inglés y 
parte en español un bisemanal bajo el 
título de La Revolucion. Para comprar 
la imprenta se levantaron unos $ 2,000 
por suscricion, y se instaló en los mis-
mos cuartos del numero 42 Broadway, 
donde tenia la suya el señor Juan Ma-
nuel Macías, la cual hubo que sacar-
se y embarcarse a Buenos Aires con 
los costos y pérdidas consiguientes, 
porque la comision de Imprenta de la 
Junta no juzgó acertado comprarla de 
segunda mano, aunque la esposa del 
señor Macías se la propuso en venta á 
razonable precio por medio del señor 
Basora. 
5 Esta Junta ó Congreso, como la llama con 
bastante exactitud el señor Ambrosio Valiente, 
en abril último se componia de los siguientes 
señores: 
José Morales Lémus, presidente. 
Hilario Cisneros, vicepresidente. 
Ignacio Alfaro, secretario de Guerra, 
Plutarco Gonzalez, agente general. 
Agustin Arango, idem idem. 
Serapio Recio, agente en Nassau. 
Francisco Fesser, tesorero.
José Manuel Mestre, sub-tesorero. 
Ramon Fernandez Criado, proveedor  
general.
José María Mora, secretario de Hacienda. 
Francisco J. Cisneros, ingeniero  
y agente general de expediciones.
F. S. Basora, secretario general. 
Narganes, portero. 
Además de estos, habia otros varios indivi-
duos que bajo distintas capacidades servian á 
la Junta y aunque sin voto, tomaban parte en 
sus deliberaciones, por ejemplo Domingo de 
Goicouría, Antonio Mora, José Posse, José Fer-
nandez y otros. Por supuesto en cuerpo tan nu-
meroso, no era posible guardar secreto, y tal 
fué una de las causas del fracaso de las expe-
diciones de fines de junio. En tal Virtud, Mora-
les Lémus decidió disminuir el número de los 
miembros de la Junta, haciéndolo de modo que 
nadie quedó en la apariencia agravíado. Tuvo 
tal tino, que escogió los ménos útiles. Separó 
pues, á José María Mora, al Dr. Arango, á Re-
cio, á Plutarco Gonzalez y á Fernandez Criado; 
dejando á H. Cisneros, á su hermano el expe-
dicionista, á Fesser, á Mestre, y á Alfaro, que 
continuó titulándose Ministro de la Guerra, y 
al cual se le achacaban los desastres pasados. 
En vez de Narganes, entró César Pintó y cuan-
do este marcho á Cuba, le sucedió Felix Tanco 
hijo del literato del mismo nombre.
Una vez libre José María Mora de las trabas 
que le oponia la Junta, con bonos que esta le fa-
cilitó por la suma nominal de $ 250,000, formó 
y despachó la brillante expedicion que sacó de 
Cedar Key, el vapor Líllian, el 5 de octubre, á 
medio dia. Debemos aclarar aquí que los bonos 
de la República no empezaron á circular libre-
mente entre los cubanos hasta agosto, época en 
que José María Mora probo con la práctica que 
con ellos se podían levantar fondos para las ex-
pediciones militares.
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Con fecha de 1o de abril la Junta emi-
tió su primer documento público, en 
la forma de una circular, dirigida es-
pecialmente a los malos cubanos en 
concepto de ella, que no aprontaban 
fondos, recursos ó servicios en pro de 
la patria, y los conminaba con pasar el 
nombre de los rehacios á todos los jefes 
del ejército libertador para los corres-
pondientes efectos. Pero estaba el papel 
(tambien de China) redactado en tono 
tan destemplado y eran tan oscuros 
sus conceptos, que dudamos mucho 
trajera á la Junta un peso, un servicio 
ó un converso. Léjos de ello, sirvió de 
motivo á dos cubanos refugiados en 
esta ciudad, para fulminar una refu-
tacion que ha creado no poco escán-
dalo aquí y en Cuba. 
El segundo documento de la propia 
Junta, impreso asi mísmo en papel de 
China, lleva la fecha del 10 de mayo. 
Es una protesta con visos de manifies-
to y parece ántes la emanacion de un 
poder constituido, reconocido y res-
petado que el justo desahogo de unos 
cuantos conspiradores, reunidos en 
tierra extranjera para servir la suya 
mas eficazmente. En nuestra humilde 
opinion no puede tener valor legal en 
ningun tiempo, por la sencilla razon 
de que no es de la incumbencia de los 
embajadores esa clase de documen-
tos, ni posee la Junta carácter oficial, 
siquiera público para darle fuerza y 
validez. Si hubiera emanado del Pre-
sidente Céspedes, aunque no está 
reconocido oficialmente por este go-
bierno, sin duda que lo habria consi-
derado bajo diferente luz el secretario 
Mr. Fish de la que nos dicen lo ha vis-
to.6 Su redacción es, sin embargo, mas 
correcta y clara que la de la circular. 
El tercer documento de la Junta trae 
fecha todavía mas reciente. Es un ver-
dadero manifiesto dirigido á los es-
pañoles residentes en la isla de Cuba, 
ó á aquella porcion de ellos que pare-
ce inclinada á resolver la cuestion por 
otros medios que el de la guerra. Sin 
meternos á discutir si la Junta ha pro-
metido poco ó mucho ó si ha acertado 
ó no á expresar las esperanzas y de-
seos del pueblo cubano, debemos de-
cir que aun en ese escrito revela ella 
el prurito que la inquieta de pasar por 
gobierno. Por las circunstancias que 
concurrieron á su formacion, por su 
carácter eminentemente revoluciona-
rio, somos de parecer que la Junta en 
este, como en otros varios casos trasli-
mita sus facultades y ocupa su tiempo 
en cosas que no le pueden traer prove-
cho á la causa de la patria. Establecido 
el gobierno de Céspedes, nadie, ni su 
embajador aquí, tiene derecho de ha-
cer promesas al enemigo, ni indicación 
6 Tan cierto es lo que decimos que con fecha 
de 28 de mayo en Berrocal aprobó la Cámara 
de la República un decreto que es como sigue: 
“La Cámara de Representantes resuelve que 
los bienes pertenecientes á ciudadanos amigos 
de la República no podrán afectarse de ningu-
na manera por las disposiciones dictadas por 
el gobierno español, y que el traspaso ó cesion 
que este haga de ellos, será tenido como nulo y 
de ningun valor, considerándose como enemi-
gas de la República á las personas que acepten 
ó compren dichos bienes y haciéndolas respon-
sables á las reclamaciones, daños y perjuicios 
que sobrevengan”./ La Revolucion, Nueva York, 
11 de setiembre de 1869
Aquí está dicho en diez líneas lo que Morales 
Lémus no pudo decir en doscientas, como que 
copió casi at pedem literoe: el Febrero, librería de 
escribanos. Comparando las fechas de ambos 
documentos, se verá que el de la autoridad com-
petente en Cuba se emitió solo diez y ocho días 
despues que el de la autoridad usurpadora.
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que comprometer pueda allá el resul-
tado de la lucha. A ménos que la Junta 
pretenda emanciparse del gobierno de 
Céspedes y crea ese un medio sutil de 
suplantarle en la consideracion de los 
cubanos expatriados. 
Del prurito de pasar por gobierno 
han nacido los errores que hasta aquí 
ha cometido la Junta. Su papel era crear 
fondos y despachar recursos de todas 
clases á los patriotas en Cuba, ajustan-
do así sus actos al secreto que querian 
guardar sus miembros. La protesta y el 
manifiesto sin detrimento de la Junta, 
pudieron publicarse en La Revolucion 
como órgano del pueblo cubano, en la 
parte editorial, y quizás habrían surti-
do mejor efecto. Muy necios tienen que 
ser los españoles, si queriendo compo-
ner la cuestion cubana, despachan co-
misionados que se entiendan con la 
Junta en Nueva York. Esta sin embargo, 
se apresura a abrírles las puertas, por si 
acaso ha entrado en su cabeza idea tan 
absurda como riesgosa, y de todos mo-
dos para hacerse presente con daño de 
Céspedes y del principio de revolucion 
armada. 
Pero ¿por qué la Junta no ha querido 
emitir bonos, á pesar de las indicacio-
nes que de algun tiempo á esta parte 
le vienen haciendo los amigos y aun la 
prensa del país? López los emitió no 
ménos que en 1849. La Junta Cubana, 
de que era presidente Gaspar Betan-
court Cisneros, los emitió también por 
valor de varios millones de pesos. Y 
Juan Manuel Macías, como presidente 
de la Sociedad Republicana de Cuba y 
Puerto Rico, emitió bonos por valor de 
cien mil pesos. López con ellos levan-
tó los fondos que empleó en armar las 
expediciones, de Cárdenas y la de las 
Pozas, la primera con 610 hombres y 
armamento para dos mil, y la segunda 
con 400 y armamento para 1,500. Con 
bonos la Junta Cubana levantó fondos 
hasta la suma de mas de 600,000 pe-
sos. Los bonos de la Sociedad Republi-
cana, no circularon en este país, y en la 
Isla solo en número muy limitado, se-
gun consta de los archivos de la misma 
que hemos tenido á la vista. 
El tipo á que se emitieron los bo-
nos de López fué muy bajo, como que 
la causa de Cuba no gozaba de gran 
crédito aun entre los cubanos adi-
nerados. Los extranjeros, tomadores 
principales del papel fiaban el éxito 
de la revolucion que iba á emprender-
se, al brazo de su caudillo, la fama de 
cuyas proezas militares habia traspa-
sado los mares. 
El estado de cosas en Cuba hoy es 
totalmente distinto de lo que era en 
1850. Allí hay un gobierno; tres ejérci-
tos en campaña; estos dominan una 
buena porcion del territorio cubano; 
en mas de nueve meses las numero-
sas fuerzas españolas no han podido 
hacer mella en la revolucion, y se van 
agotando los recursos de España, la 
cual empieza á desesperar del triunfo. 
La causa patriota está acreditada, en 
alza y tal era el momento de intentar 
la celebración de un empréstito, o la 
emisión de bonos, que no solo propor-
cionara fondos en abundancia, sino 
que también asegurara de una vez el 
resultado feliz de la revolucion, ligan-
do desde ahora el interés de los toma-
dores del papel con los deseos de los 
vendedores del mismo. Así lo hizo Co-
lombia en Lóndres muy al principio 
de la sangrienta lucha. 
Sabemos que la Junta Central hace 
cuatro meses estuvo en tratos con tres 
individuos uno de ellos en posición 
privilegiada, que hacían el emprésti-
to dando en cambio buques, armas, 
1 36
R
ev
is
ta
 d
e 
la
 B
iB
li
o
t
ec
a
 N
a
c
io
N
a
l 
d
e 
c
u
B
a
 J
o
sé
 M
a
R
t
í 
a
ñ
o
 1
0
3
, 
N
o
. 
1,
 2
01
2
 
municiones y papel moneda, este por 
la tercera parte de toda la suma. Igno-
ramos el tipo á que se acordó hacer 
la negociacion; pero entendemos que 
esta falló, primero, porque uno de los 
miembros de la comision de hacienda 
opinó porque se pagara el interes de la 
deuda en papel y no en oro, como exi-
gian los prestamistas, y en segundo 
lugar, porque esto pusieron por con-
dicion que los individuos de la Junta 
se comprometieran á garantizar con 
sus bienes en Cuba el pago de aquella, 
al ménos hasta tanto se reconociera la 
independencia de la nueva República 
por la de los Estados Unidos.
El patriotismo es como la fé, que no 
se puede imponer a nadie, pero es cla-
ro que el de los miembros de la Junta 
en este caso no ha estado á la altura 
del de Céspedes, Aguilera, Mármol, los 
Castillos, Villegas, Arredondo, Cue-
to y otros muchos, que para tomar las 
armas abandonaron cuanto poseian 
al enemigo. Por otra parte, era efímera 
la garantía que pedían los prestamis-
tas, porque si triunfaba la revolución 
Cuba pagaba la deuda, si la sofocaba 
el gobierno español, los primeros que-
daban arruinados de hecho, los se-
gundos perdían su dinero. Siendo por 
el contrario mas seguro el triunfo des-
de el momento que abundaran los re-
cursos. El empréstito de todos modos 
no se celebró en marzo y va pasando 
julio sin haberse preparado los pa-
triotas para la nueva campaña que se 
abrirá en setiembre. 
La Junta, en carta del 10 de junio, 
que interceptó y publicó el gobierno 
español, le anuncia á Céspedes que 
pronto contaria con fondos, pues se 
proponia emitir bonos, algunos de los 
cuales estaban ya impresos. Pero en 
seguida añade que para ello espera-
ba la autorizacion de la Cámara Cuba-
na, lo mismo que para la emision de 
patentes de corso, las cuales muchos 
solicitaban. Efectivamente, aun espe-
ra la autorización para ambas cosas, y 
estamos á fines de julio. Mucho es de 
extrañar el escrúpulo de la Junta en 
dos particulares de la mayor impor-
tancia para el feliz y pronto éxito de la 
revolucion, tanto mas que son mani-
fiestas sus tendencias usurpadoras. 
Lo que decimos de los bonos, de-
cimos de los corsarios. ¿Por qué no 
se ha echado á la mar ninguno á es-
tas horas? Las personas enteradas de 
la política de la Junta y de sus secretos, 
alegan en primer lugar que el gobier-
no americano dió á entender á Mora-
les Lémus le desagradaría altamente el 
saber que se habian concedido paten-
tes de corso; en segundo lugar que los 
patriotas no tenian puerto donde se 
abanderase el buque; en tercer lugar, 
que fuera de Méjico la bandera cuba-
na no estaba admitida á libre práctica 
en ninguno de los puertos del mar Ca-
ribe, lo que se hacia necesario para la 
mas fácil condenacion de las presas y 
de la seguridad del corsario en caso de 
apuro ó avería. 
Contra el primer argumento se nos 
ocurre observar, que estamos en po-
sesion de un secreto, el cual lo destru-
ye por su base; al ménos, hasta fines 
de mayo, si alguien de la administra-
cion se oponia á los corsarios, alguien 
cerca de ella favorecia su salida.7 Con-
tra el segundo, que así como el Perit, 
7 Hoy podemos publicar el nombre del indi-
viduo que cerca de la administración, suponia-
mos nosotros entónces favorecía la salida de los 
corsarios. Este no fué otro que el comodoro Da-
vid Porter, enemigo á nativitate de los españo-
les y entusiasta por los cubanos. El resultado, 
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el Salvador y el Grapeshot entraron 
en los puertos de Cuba y salieron 
de ellos despues de 24 horas, sin 
ser molestados, del mismo modo y 
con mayoría de razon pudiera haber 
(Cont.) sin embargo, del vapor Hornet ó Cuba, 
que fué el corsario, cuya salida favoreció decidi-
damente, nos hace sospechar que no le movió en 
el fondo el deseo de servir la causa de la revoIu-
cion de Cuba directamente. Veamos. No ménos 
que en abril Porter propuso en venta el Hornet 
á un señor Casanova en Washington, como el 
mas útil para el corso, estando ademas prepa-
rado para recibir armamento. Hizo mas, dió al 
cubano dicho carta de recomendacion para el 
comandante del apostadero de Filadelfia, cosa 
que le enseñase el vapor allí surto, con todo si-
gilo. El señor Casanova, con uno de sus herma-
nos no podian comprar, armar y despachar por 
sí el vapor, y buscaron un socio, que resultó ser el 
ciudadano Miguel Aldama, quien no solo tomó 
parte en la empresa de la mejor gana, sino que 
aprontó la mayor suma, $ 140,000, á fin de reser-
var el secreto de la compra y alistamiento del cor-
sario al menor número posible de individuos. 
El contrato de compra venta, á pesar de eso, 
no se perfeccionó, segun entendemos, hasta 
junio, y el buque entró en gradas, en un asti-
llero particular, para hacerle las reparaciones 
en el casco y máquinas, que requeria el nuevo 
destino que pensaban darle sus dueños. Una 
vez listo y arreglados sus papeles en la adua-
na de Filadelfia, trató de salir para Liverpool 
con escala en Halifax, por lo visto en lastre, 
sin mas que unos 25 hombres de tripulacion, 
al mando de su capitan interino N. H. Essling, 
el 13 de agosto. Pero delatado por uno de los 
fogoneros, fué detenido, examinado y despues 
soltado por no encontrársele contrabando á 
bordo. El 23 ó 24 salió en fin, y no bien llegó 
á Halifax el 3 de setiembre, cuando fué dete-
nido de nuevo por delación del cónsul español 
en aquella plaza. Tampoco aquí pudo probar-
se nada contra el carácter del buque, aunque 
ya para entónces cubanos y americanos, to-
dos lo sabían y hacian votos por su pronta ab-
solucion y soltura. Esta se verificó el 10 ú 11 de 
setiembre, de manera que el 12 se hizo por se-
gunda vez á la mar.
Delante de las costas de Massachusetts, 
Nueva York y Nueva Jersey, se tripuló, se armó, 
se proveyó de víveres y se repostó de carbón 
habiendo tomado el mando en jefe préviamen-
te el capítan de la marina americana Eduardo 
Higgins. Este sugeto lo recomendó á los com-
pradores del buque el comodoro Porter, razon 
única á nuestro entender, que se tuvo presen-
te para encargarle del mando. En la reserva he-
cha al principio sobre la compra del Hornet, no 
se comprendió á Morales Lémus, por supues-
to, y es, de presumir que por conducto de este 
o del dicho comodoro, llegó la cosa á oidos de 
Mr. Fish. Lo cierto es, que aun no habia salido 
de  Filadelfia el corsario, cuando el zorro del se-
cretario llamó al cándido del ministro de Cés-
pedes y le dijo que escondieran un poco mas 
al burro, porque se le veian las orejas. Agregan 
que hasta indicó el itinerario ó escala que de-
bia hacer el buque, cosa de no violar la ley de 
los Estados Unidos, y en todo caso echarle la 
culpa de su salida á la mar al gobierno inglés. 
Se sabe que su salida de Filadelfia desazonó 
grandemente á Morales Lémus, el cual dijo que 
el tal corsario iba á trastornar todos sus planes 
de negociacion con España. 
Mas sea de todo esto lo que se fuere, es lo 
cierto, que cuando todos hacíamos al arrogante 
corsario navegando para las aguas de Cuba, sa-
bemos por el telégrafo que habia entrado en un 
puertecito cerca de Wilmington, Carolina del 
Norte, para repostarse de carbon, el 2 de octubre. 
Le detienen las autoridades federales, le embar-
gan y le someten á un juicio. En los primeros
entrado el corsario y abanderádo-
se legítimamente. Sin tantos requi-
sitos el general Luperon opera en las 
aguas de Santo Domingo con el vapor 
Telégrafo que le compraron, armaron 
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y remitieron á San Thomas sus parti-
darios en este país.
Sobre el tercer argumento hacemos 
esta pregunta ¿en quién consiste que 
Centro América, Colombia y Venezue-
la no hayan reconocido á los cubanos 
como beligerantes contemporánea-
mente con Méjico, el Perú y Chile? Cla-
ro es que en la falta de prevision ó en la 
supina apatía del presidente de la Junta. 
Desde noviembre Céspedes y Mármol 
han estado solicitando las simpatías y 
la ayuda exterior, y si el presidente de la 
Junta no se creia autorizado para des-
pachar agentes diplomáticos á toda la 
América con anticipacion debió de ha-
ber pedido los despachos desde marzo, 
á fin de que vinieran en mayo cuando 
mas tarde. Pero no podemos creer que 
la falta de autorizacion ha sido la causa 
del no envio de agentes diplomáticos á 
las repúblicas suramericanas. Tampo-
co ha podido ser la escasez de fondos. 
En marzo fué cuando mas abundaron 
en las cajas de la Junta, por cierto que 
no debido á la energía de ninguno de 
sus miembros. Reasumiendo diremos, 
que no se ha celebrado un empréstito 
por falta de patriotismo de los hombres 
encargados de esa operacion salvado-
ra; no se han emitido bonos por su cri-
minal apatía; y no ha salido corsario, 
porque Morales Lémus y sus amigos 
han querido marchar en todo de acuer-
do con la administracion americana. 
Hasta mediados de abril no se pensó 
en despachar agente al Perú y eso por-
que la Junta llegó á entender que quizás 
la República cedería á Cuba sus dos mo-
nitores en viaje para el Pacífico. La Junta 
propuso el encargo primero á un jóven 
abogado, luego á otro, ambos habane-
ros; los cuales se excusaron, el uno8 por 
su escasez de recursos para costearse el 
viaje, el otro9 por no echarse á las can-
deladas, como se dice vulgarmente en 
Cuba, esto es, por no creer que habia 
llegado el tiempo de dar la cara. De cu-
yas resultas el señor José Valiente des-
pachó á su sobrino el señor Ambrosio 
del mismo apellido, costeándole el viaje 
de su peculio privado.
La Junta, si quería obrar de buena 
fé, con desinteres y actividad, debió de 
haber pedido en tiempo despachos en 
blanco al Presidente Céspedes, para 
llenarlos á medida que lo juzgase opor-
tuno y con los patriotas que las turbu-
lencias iban arrojando en estas playas. 
Tambien debió de haberlos provisto de 
los recursos necesarios no solo para el 
viático sino para la estada, pues im-
portaba mover toda la América á un 
tiempo y no hubiera sido dificil reunir 
los fondos. Pero todo tiende á persua-
dir que en esto, como en otras muchas 
(Cont.) momentos, el portero de la Junta en nom-
bre de ella, pregunta por telégrafo al capitan Hig-
gins lo que pasa y este contesta: “The Cuba held, 
not seized”. y resulta seized, desmantelado, des-
pedida su tripulacion y..., tal vez condenado. 
Por mas que uno tenga el alma de cántaro, 
con estas premisas, todas ajustadas á la historia 
del corsario cubano ¿no hay motivo sufíciente 
para sospechar, que la entrada en Wilmington, 
por supuesta avería, no fué mas que para propor-
cionar al gobierno de los Estados Unidos, la oca-
sion de ápoderarse de este presunto Alabama? 
No tiene, en suma, la apariencia de un plan dia-
bólico combinado entre Mr. Fish, el comodoro 
Porter y el capitán Higgins? Los dueños del bu-
que y Morales Lémus, si esto es así, no hay duda 
sino que fueron las víctimas inocentes de tres 
hombres que ántes que todo son políticos, to-
mando esta palabra en el sentido diplomático.
8 Enrique Piñeyro, despues secretario pri-
vado de Morales Lémus.
9 José Manuel Mestre, subtesorero hoy ó 
consejero de la Junta Central.
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cosas que iremos apuntando, no ha ha-
bido tanta apatía como malicia, pues 
hasta ahora solo se ha pensado en mo-
ver los Estados Unidos. 
Así mismo importaba acreditar al-
guna persona activa y diligente en 
Inglaterra; y esto en opinion de los in-
formantes ha dejado de hacerse adre-
de, con un objeto político á la mira y 
cuenta que cuando decimos que im-
portaba enviar allí alguna persona, sa-
bemos que lo está desde el principio 
de la revolucion otro de los señores Va-
liente, el señor Porfirio. Pero el hecho de 
que en ocho meses solo saben su nom-
bramiento unos cuantos cubanos aquí 
en Nueva York, basta para probar que 
no ha sido activo ni diligente y que es lo 
mismo que si se hallara vacante el pues-
to. En París donde reside, que sepamos, 
la prensa no ha mencionado jamas su 
nombre, con ocasion de los sucesos de 
Cuba, en Lóndres mucho ménos.10
A primera vista no hay mas idea al 
concentrar en los Estados Unidos los 
esfuerzos diplomático; de los cuba-
nos en busca de derechos beligeran-
tes, que la abundancia de recursos de 
todas clases y la mayor seguridad per-
sonal que en ellos se goza, ya se trate 
de las asechanzas de propios y extra-
ños, ya de los desmanes de la potencia 
contra cuya dominacion conspiramos 
desde las costas de este país libre y 
fuerte. Pero tales estan muy léjos de 
ser las razones de nuestra concentra-
cion aquí, son meramente los pretex-
tos tras los cuales se ocultan miras 
muy trascendentales para los futu-
ros destinos de la patria. No por acaso 
como veremos luego hemos desdeña-
do la amistad y el apoyo de las repú-
blicas suramericanas.
A pesar de la enseñanza de la histo-
ria, de la oposicion sistemática que han 
hecho las diferentes administraciones 
á las aspiraciones independientes de 
los cubanos, de las declaraciones re-
petidas del gobierno de Washington 
por medio de sus órganos mas auto-
rizados sobre que necesita la isla de 
Cuba para completar su sistema ex-
terior de fortificaciones, á pesar, deci-
mos, de que siempre ha subordinado 
nuestros deseos á su conveniencia, sa-
crificado nuestras mas caras y legíti-
mas esperanzas á sus miras egoistas é 
inhumanas,—desde el año 24 acá, aquí 
es á donde venimos á buscar ayuda 
10 En 18 de octubre el C. C. Villaverde pre-
sentó un oficio, acompañado de una breve me-
moria al ministro de la República José Morales 
Lémus, solicitando la plaza vacante de agen-
te especial en Lóndres, para dar á conocer en 
Inglaterra la cuestion cubana bajo el punto de 
vista de su independencia y libertad de comer-
cio, de acuerdo con el espíritu de la constitu-
cion provisional aprobada en Guáimaro. Con 
fecha mas reciente el C. José Manuel Ferre-
gur, presentó á la Junta Central una carta del 
C. Juan Manuel Macías, en que pedia facul-
tades para actuar como agente especial de la 
República en España, de donde le llamaban 
personas mas ó ménos en la confianza del go-
bierno de la Regencia. La primera de estas so-
licitudes no ha tenido respuesta todavía; á la 
segunda, despues de larga meditacion, contes-
tó la Junta Central al C. Ferregur, que no podía 
accederse, por estar nombrado ya para agente 
especial cerca de Inglaterra y España el señor 
don José Antonio Echeverría, quien como se re-
cordará, fué desterrado en junio de la Habana 
por las palabras de aquella carta del ciudadano 
Ambrosio Valiente citada en la nota primera, é 
interceptada por el gobierno español en Cuba. 
“La primera Junta fué la unipersonal de Miguel 
Aldama, con seis ú ocho consejeros, entre ellos, 
como era natural, el celebérrimo José Antonio 
Echeverría”.
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y proteccion, y hoy a concentrar to-
dos nuestros esfuerzos diplomáticos, 
mas, a poner en sus manos la suerte 
de la patria. 
Se hallaba el general López todavía 
perfeccionando la tela de su conspira-
cion en los montes de Manicaragua, 
cuando sabedores de ello en este pais 
tres cubanos11 que peinaban canas, 
corrieron con la nueva á Washington, 
pidieron y obtuvieron una entrevista 
del Presidente PoIk y en presencia de 
su secretario Buchanan, le hicieron 
una revelación del plan y del nombre 
del caudillo, como para darle mas va-
lor é importancia.
Polk tenia sus miras sobre Cuba, 
deseaba comprarla, á fin de agregar 
ese hermoso Estado de esclavos á los 
demas de la Union. Mejor oportuni-
dad no podían presentarle los mismos 
conjurados cubanos para adelantar 
sus trabajos en Madrid. Y se aprove-
cho de ella con innegable celeridad, 
pues quince dias despues Narvaez en 
España sabia en globo lo que se tra-
maba en Cuba, por boca del ministro 
americano. ¿Fué aquella una traicion 
de PoIk? No. En la política eso tiene 
el nombre de ardid diplomático. ¿Qué 
prueba mayor de justicia, de impar-
cialidad y desinteres podía darle el ga-
binete de Washington al de Madrid?
La cesación de la esclavitud en el 
Sur, no ha disminuido en un ápice el 
deseo de poseer la isla de Cuba que se 
despertó en los Estados Unidos, casi 
contemporáneamente con su forma-
cion como potencia independiente. 
A la satisfacción de ese deseo no ten-
drá el gobierno americano el menor 
escrúpulo en todos tiempos de pres-
cindir de la personalidad y aun de la 
existencia del pueblo cubano. Si Espa-
ña le ofrece la ocasion habría desempe-
ñado el papel de invasor en la época 
de Polk; en la de Buchanan estuvo 
á punto de ejercer el de comprador, 
pues se trató en el Congreso de apro-
piar 30,000,000 de pesos para agen-
ciar el negocio; en la administración 
Grant, parece que está llamado á lle-
nar el honroso oficio de un mediador 
desinteresado entre España y sus co-
lonos rebelados. Consecuentemen-
te, su política será siempre ántes que 
nuestra politica; los medios de al-
canzar los fines que se propone, no 
podrán nunca estar de acuerdo con 
nuestros medios. ¿Sabe esto el en-
viado de Céspedes? Ha meditado en 
ello? Parece ignorarlo, cuando limi-
ta sus ensayos diplomáticos á corte-
jar el gabinete de Washington y ver de 
meterse en el corazon del Presidente 
Grant, como dice á sus amigos con ri-
sible candidez.
Hace gala de haber departido lar-
go y mano á mano con el personaje 
dicho, fumando un habano en su ama-
ble compañía y de conocer las miradas 
del gobierno sobre Cuba, median-
te la amistad estrecha del señor Ruiz 
con el secretario de Estado Mr. Fish. Y 
aquí precisamente vemos nosotros el 
mal, aquí se encierra el enigma de la 
conducta en la apariencia contradicto-
ria del gobierno de Washington en la 
cuestion cubana. Informado por el se-
ñor Ruiz en el seno de la amistad y la 
confianza de los planes y aun secretos 
de la Junta, ajustó el suyo el astuto se-
cretario. Para que no desmayaran los 
patriotas allá por falta de materiales 
11 Don Aniceto Iznaga, tio de don José San-
chez Iznaga, que fué quien comunico desde 
Cuba lo que pasaba; D. Gaspar Betancourt Cis-
neros, y D. Alonso Betancourt, tio del anterior y 
residente en Filadelfia.
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de guerra, se hizo el ciego y el sueco 
y dejó que les llevaran unas pocas ar-
mas y municiones, no obstante el es-
cándalo y la publicidad, sobre todo del 
4 de mayo. La alegría y el contento de 
los cubanos en Nueva York casi to-
caron en delirio. ¿No veis, se decian 
unos á otros, cómo simpatizan con 
nosotros el pueblo y el gobierno de los 
Estados Unidos? Cierran los ojos para 
no ver las expediciones que les pasa-
mos por los bigotes y los oidos para no 
escuchar las quejas de los agentes del 
gobierno español. ¡Vivan los america-
no…! ¡Viva la gran República! 
Pero de repente esta cambia de po-
lítica. Prenden al enviado de Céspedes 
y á la mayor parte de los miembros de 
la Junta, por sospechas de que se ocu-
paban en armar una expedicion mili-
tar en la ciudad de Nueva York contra 
los dominios de España, con quien es-
tan en paz los Estados Unidos. Tras la 
prision de esos individuos, á quienes 
se pone en libertad bajo doble fianza, 
viene la captura del vapor trasporte 
y de todos los expedicionarios, en los 
momentos de la partida. ¿Qué es esto? 
¿Qué significa una persecucion tan 
activa é implacable dos meses apénas 
de la mayor lenidad? Claro, el oro es-
pañol ha despertado al fin la codicia 
de algunas almas viles, y las repetidas 
quejas del ministro Roberts han mo-
vido el celo indiscreto de las autorida-
des locales. Por lo que toca al gobierno 
federal, al gabinete de Washington, ese 
se mantiene firme en su lealtad hácia 
los patriotas cubanos, ese no se ha me-
tido en nada, y Fish sobre todo, no sa-
bia jota de lo que sus subalternos iban 
á hacer en Nueva York á fines de junio, 
y principios de julio. ¡Qué habia de sa-
ber su señoría ¿No dice el corresponsal 
de la Prensa Asociada en Washington, 
que lo ignoraba absolutamente? Tie-
ne que ser verdad ¿No era natural que 
á saberlo de antemano, se lo hubiera 
comunicado á su amigo íntimo el se-
ñor Ruiz, para que este hiciera poner 
en guardia al enviado de Céspedes, el 
señor Morales Lémus? 
Así razonaba el órgano de la Junta 
Central en esta ciudad y á mas de un cu-
bano de seso le hemos oido repetir las 
mismas sandeces. Pero es posible que 
quepa en cabeza humana que el guar-
dian de la política de esta poderosa é 
ilustrada nacion, del jefe supremo de la 
policía, ignoraba ayer, por ejemplo, que 
iban á prender hoy en Nueva York a va-
nos extranjeros por supuesta infraccion 
de la ley federal de neutralidad? Si la po-
lítica de la nacion era dar largas á la sa-
lida de las expediciones armadas para 
Cuba, ¿que autoridad local hubiera osa-
do detenerlas? Ninguna en toda la vasta 
Union. Pero convenia á las miras políti-
cas de Mr. Fish el dejar que se prendiera 
y detuviera á todos los que intentaban 
violar la ley y dió oídos á las quejas del 
ministro español y permitió que tanto 
el Fiscal general como el secretario de 
Hacienda expidieran las órdenes é ins-
trucciones del caso á sus respectivos 
subordinados. Por supuesto, de este 
secreto de estado no hubo que dárse-
le parte al señor Ruiz, ni ántes ni des-
pues de las prisiones, porque una cosa 
es la amistad de Mr. Fish y otra los de-
beres del secretario. La posicion de am-
bos en Washington, basta para explicar 
el alcance y el tenor de sus conversa-
ciones, cada vez que se toca la cuestion 
de Cuba. Ruz que pide como amigo, 
tiene que ser franco y amable; Fish 
que puede conceder como secretario 
de Estado tiene que usar de toda re-
serva y cautela. Siendo el resultado 
natural de estas íntimas entrevistas, 
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que el pretendiente siempre suel-
te alguna prenda, cual si dijéramos, 
una pluma, al paso que el secretario 
siempre recoge algun dato para sus 
fines políticos.
Estamos muy distantes de dismi-
nuir, y menos de negar, el mérito de 
los servicios prestados en estas cir-
cunstancias por el señor Ruiz á la cau-
sa de su patria. A él no le correspondía 
otra cosa que acercar el enviado al se-
cretario é instar porque se le diera au-
diencia. Y tal ha hecho. Pero el señor 
Morales Lémus, si tenia la penetracion 
que le suponen sus amigos, debió de 
comprender desde mediados de mayo 
que la administracion habia cambia-
do de táctica en su modo de atacar 
la cuestión cubana, y tomar medidas 
para evitar el fracaso del 16 de junio. 
El hecho de que le cogieron durmien-
do en BrookIyn, prueba que el astuto 
abogado de la Habana es un niño de 
teta en Washington, segun opinion de 
los mismos americanos. 
Pero su fálta no consiste en esto, 
porque al cabo no es un delito ser mio-
pe en el terreno diplomático, su fal-
ta consiste en no haber notado que su 
carácter de enviado era incompatible 
con su presidencia de una Junta revo-
lucionaria que se entretenia en cons-
pirar contra las leyes del país al cual 
venia acreditado. Su ambicion, acon-
sejada por su vanidad, ha sido causa 
del escándalo y la rechifla por la pri-
sion del enviado de los patriotas cuba-
nos, la dignidad de cuyo gobierno se 
ve ajada y comprometida por este solo 
hecho. Importa poco que él se quede 
inhabilitado como desde luego que-
da para desempeñar la mision que 
le encargó el Presidente Céspedes; lo 
peor es que se rebaja mucho en la es-
timacion de los extraños el concepto 
en que empezaban á tener al caudi-
llo de la revolucion cubana, cuando 
piensa en que escogió para represen-
tarle aquí á un sugeto tan ciego que no 
vió la incompatibilidad que existe en-
tre el papel de enviado y el de oscuro 
conspirador. 
Respecto á los pasos que el señor 
Lémus ha dado en Washington des-
pues de su enjuiciamiento, la prensa 
americana ha sido bien explícita. Con 
fecha de 26 de junio, decían al Evening 
Post desde Washington: “Se corre aquí 
que por órden superior se le ha hecho 
entender al señor Lémus, enviado cu-
bano, que estando acusado de haber 
violado la ley de neutralidad de los Es-
tados Unidos, es indecoroso se presen-
te aquí y haga alarde ó trate de visitar 
á los individuos del gobierno. Siendo 
muy improbable por una parte que se 
le reciba bajo carácter oficial, es muy de 
temerse, por otra, que en tal evento el 
ministro Roberts pida sus pasaportes”. 
Los movimientos posteriores del 
señor Lémus parecen indicar que no 
ha hecho caso de la indirecta, ó que el 
aviso amistoso fué un mero rumor de 
periódico. Nada de eso. El tiro le ha he-
rido en lo mas vivo; pero á él le convie-
ne disimular por dos razones,—la una 
porque de darse por entendido habría 
que renunciar al puesto; la otra por-
que ahora le animan distintas espe-
ranzas de las que le animaban cuando 
se presentó en Washington por la pri-
mera vez. Ya no importa ni se necesita 
que los Estados Unidos concedan ó no 
derechos de beligerantes á los patrio-
tas cubanos, porque el gobierno ha to-
mado sobre sí la cuestion de Cuba y va 
á resolverla ántes de diciembre, segun 
asegura el señor Lémus á sus amigos, 
de un modo digno y ventajoso á todos 
los interesados. En efecto, una parte 
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de la prensa europea y en general la de 
los Estados Unidos hace algun tiempo 
agitan la especie de la posibilidad de 
un traspaso de dominio de la isla de 
Cuba á favor de los cubanos median-
te el pago por estos, de una suma al-
zada de dinero como indemnización, 
con la garantía de la gran República. 
12 El tal americano, segun averiguamos 
después, es el coronel Forbes, muy versado 
en los negocios de España y amigo íntimo del 
general Prim. Afirma la prensa americana 
que los generales de la revolucion de setiem-
bre, despacharon á su paisano al gobierno de 
Washington para hacerle el ofrecimiento de 
cesion de la isla de Cuba, de una manera in-
formal. El único dato que hace plausible esta 
teoría es un parrafito del Imparcial de Madrid, 
creemos que de principios de junio, en que se 
acusa á los hombres de su gobierno, de faltos 
de patriotismo, pues que agentes suyos se ha-
bian acercado á la prensa madrileña con el fin 
de sobornarla y que preparara la opinion pú-
blica á favor de un cambio de dominio de la 
rica Antilla. 
Lo probable en este asunto es que, en las 
confidencias de la amistad de Forbes y Prim, 
este hubo de manifestar al primero el recelo 
de perder la Isla que abrigaba el gobierno, y su 
deseo de salvar algo, entrando en algun arre-
glo con los Estados Unidos. Mr. Forbes enten-
dió la indirecta, vino á Washington y dió parte 
a su gobierno de las intenciones del de Ma-
drid. Esto ocurrió en mayo. A fines de junio, 
trazado ya el plan de conducta sobre la cues-
tion, Mr. Fish hizo saber á Morales Lémus, que 
si los cubanos de quienes él se decia represen-
tante, querian negociar su independencia de 
España, el gobierno de Washington estaba 
dispuesto á hacer uso de su influencia y ofre-
cería sus buenos oficios, á fin de alcanzar al-
gun arreglo con el de Madrid, basado en ese 
sentido, por medio del nuevo ministro que en 
breve partiria para Europa. 
No fué difícil trazar las bases de la nego-
ciacion de una manera satisfactoria para el re-
presentante del gobierno de Céspedes, pues 
se sentaba como primordial que España re-
conoceria la índependencia de Cuba, que los 
cubanos por via de indemnizacion pagarían 
á aquella una suma en ningun caso mayor de 
cien millones de pesos, que pendientes las ne-
gociaciones se celebrase un armisticio y que 
los Estados Unidos saldrían garantes del cum-
plimiento del contrato por ambas partes. 
El general de milicias Daniel Sickles fué el 
hombre escogido por la administración Grant 
para llevar á debido efecto esta mision deli-
cada. Presentadas á la Regencia las bases de 
la negociacion, las rechazó con su contra pro-
posicion, en que sentó como punto de partida 
para tratar, el que los cubanos depusieran las 
armas. Si no estamos muy equivocados, dicha 
contestacion de Serrano llegó á Washington en 
el último tercio de julio, y al punto fué llama-
do allá Morales Lémus. Eran inadmisibles las 
condiciones, y así lo dijo por telégrafo Mr. Fish 
á Mr. Sickles, agregándole, segun se asegura, 
que repitiera la proposicion original y que si el 
gobierno de Serrano continuaba en su negati-
va, retirara la oferta hecha de los buenos ofi-
cios de los Estados Unidos, para regularizar la 
guerra en Cuba, la cual tomaba un aspecto re-
pugnante á las naciones cristianas, haciendo 
de todos modos responsable á España de las re-
sultas que debia traer su negativa á tratar. Esto 
dicho en el lenguaje mas cortés, envolvía una 
amenaza, que no anduvo remisa la Regencia 
en descubrir, no para mostrarse ofendida con 
los Estados Unidos, sino para excitar el orgullo 
Esto mismo aconseja á España el ór-
gano de la nación inglesa, el Times de 
Lóndres, y ya se sabe aquí en Nueva 
York, que hace mas de un mes llego de 
Madrid un americano,12 amigo de los 
caudillos de la revolución de setiem-
bre, el cual asegura que hay disposi-
cion allá para tratar con el gabinete de 
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Washington sobre la venta de la isla de 
Cuba. Afírmase demas de eso, y con 
visos de plausibilidad, que el general 
Sickles lleva instrucciones especiales 
acerca de este asunto. 
El órgano de la Junta Central, La Re-
volucion, concurriendo con las miras é 
ideas del presidente de ella, mejor di-
cho, enterado del plan concertado, 
dice entre otras cosas en artículo edi-
torial con fecha del 10 de julio, con mo-
tivo de la reunion de la Sociedad del 
Grande Ejército americano el dia 5, lo 
que sigue: 
“Y decimos excepcional, porque allí 
estaban representadas todas las opi-
niones: allí tenían cabida todas las as-
piraciones y en medio de la diferencia 
de pareceres que en otras materias 
surgió, hubo, sin embargo, una sola ex-
cepcion, y esa excepcion fué en favor 
de Cuba. ¿No es un espectáculo dig-
no de llamar profundamente la aten-
cion esa unanimidad de miras que tan 
(Cont.) nacional español y ver de unir, entre 
otras cosas, los partidos políticos que amaga-
ban hundir la nacion en los horrores de una 
guerra civil. 
Y sabeis ¿cuál era la amenaza á que aludi-
mos? Era esta,—al ménos así lo afirmaba Mo-
rales Lémus y lo repetian sus admiradores con 
aire de mucho misterio y frotándose las ma-
nos de gusto—que si España después de todo 
se negaba á tratar, los Estados Unidos se ve-
rian en el caso de reconocer la independencia 
de Cuba, sin mas demora. Por eso decia el ór-
gano de la Junta en 10 de julio, que era salva-
dora la mision que llevaba el general Sickles á 
España, pues que en cualquier sentido en que 
“[...] se tome en Madrid, resolverá perentoria y 
satisfactoriamente nuestra contienda”. Por eso 
Morales Lémus, que juzgaba el secreto lo esen-
cial, se apresuró á disminuir el número de los 
miembros de su Junta, asegurando á los sepa-
rados, bajo palabra de caballero que en las ne-
gociaciones entabladas con España, habia él 
tenido muy presente el honor y dignidad de 
los cubanos. Por eso decía él á todos los que se 
complacian en escucharle, que para diciembre, 
cuando mas tarde, estariamos nosotros los hi-
jos afligidos de la patria, en Cuba comiendo le-
chón tostado y buñuelos... de viento. Por eso no 
faltó cubano que, supuesto el triunfo, creyera á 
Morales Lémus mas grande hombre sin disputa 
que Céspedes y merecedor de otra estatua, si es 
que el pueblo agradecido decretaba una al cau-
dillo de nuestra revolucion. Por eso, tras cada 
reunion ordinaria ó extraordinaria del gabine-
te, corria Morales Lémus á Washington y la ma-
yoría inmensa de los cubanos en Nueva York, se 
quedaba con tamaña boca abierta esperando 
el despacho telegráfico en que se anunciara al 
mundo el reconocimiento de la independencia 
de Cuba por los Estados Unidos. Por eso, cuan-
do se supo aquí que España rechazaba defini-
tivamente todo avenimiento con sus vasallos 
rebelados, no cabian de contento nuestros con-
fiados paisanos. 
Verguenza da decirlo, pero en este tira y 
afloja, en tan necio esperar la nueva reunion 
del gabinete americano, se pasó junio, julio, 
agosto, setiembre, octubre. Ya en este último 
mes era preciso ser ciego para no ver que, si en 
efecto la administracion prometió á Morales 
Lémus el reconocimiento en el caso dado, no 
pensaba cumplir la promesa, porque fué bien 
severa su conducta con el Cuba, para dejar en 
el ánimo el mas leve rayo de esperanza. Tan ge-
neral es el desengaño hoy que hasta el mismo 
Morales Lémus, abandonando su reserva di-
plomática, dicen que ha exclamado várias ve-
ces: “El general Grant me ha engañado como 
un negro”. Hasta el desastre de la expedicion 
del Lillian, que acabamos de saber, ha venido 
á desvanecer las ilusiones de los cubanos en 
este país, que aun creian motivado un recono-
cimiento de la independencia de su patria, án-
tes de terminar el año 69.
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constituido, ha procedido como debía 
proceder. Guardadas todas las forma-
lidades de la ley, ha tenido luego que 
dar oido á la voz del pueblo, que es aquí 
la soberana; y si el pueblo, la marina, el 
ejército, todos, en fin, le han puesto en 
una mano la oliva de la mediacion y en 
otra la espada desenvainada en favor 
de los principios proclamados en 1776, 
el resultado no puede ser dudoso.
”Confianza, pues, en el porvenir, 
y mas ardorosos que nunca, prosiga-
mos nuestra santa obra, que entraña 
en sí la libertad de los pueblos!”.
Claro aparece por tanto que en con-
cepto de Morales Lémus y de sus amigos 
aquí, la salvacion de Cuba, su libertad 
é independencia, no han de fiarse de hoy 
en mas al brazo de Céspedes y de sus va-
lientes compañeros, sino á la diploma-
cia y poderosa influencia del gobierno 
americano. Mucho será, pues, si unos 
hombres que abrigan tales esperan-
zas y conceptos, hacen un nuevo es-
fuerzo para mandar á los patriotas 
siquiera armas y municiones de guerra. 
Para ellos no significan gran cosa los 
preparativos guerrerros que hace el 
gobierno español aquí, en Cuba y en 
España, con el objeto de ahogar la re-
volucion en la nueva campaña que se 
abrirá dentro de dos meses, porque á 
su juicio ántes que se termine el año 
ya se habrá resuelto la cuestión cuba-
na diplomáticamente de una manera 
favorable al ménos para la libertad. 
Visto el asunto por su aspecto ma-
terial, no cabe duda que la cesacion de 
la guerra: ó la compra de su libertad 
en vez de la conquista por los cuba-
nos, seria altamente ventajoso para el 
país. Se ahorraría gran suma de san-
gre preciosa y se evitaria mayor ruina 
de propiedades. Pero siendo de todo 
punto evidente, que no es posible en 
manifiesta se hizo en el meeting de 
Steinway Hall?”. 
¿Qué significa la resolucion acepta-
da en medio de atronadores aplausos, 
sin que hubiera una voz que se levanta-
ra en contra? Significa que la lucha que 
sostiene Cuba es una lucha legítima; 
significa que si el Gobierno america-
no interviniese en nuestra contienda, 
contaría con el decidido y unánime 
concurso del ejército: significa que la 
Administracion de Washington y los 
generales que desempeñen hoy pues-
tos oficiales, marchan á un mismo fin, 
y marchan de acuerdo despues de la 
partida del general Sickles, que, como 
es sabido, lleva á España a una mision 
de la mayor importancia, mision salva-
dora, y que, en cualquier sentido que se 
tome en Madrid, resolverá perentoria y 
satisfactoriamente nuestra contienda. 
“Las cosas han llegado á un estado 
tal, que es imposible retroceder. El Go-
bierno americano, en el terreno de lo 
Homenaje a Cirilo Villaverde en la Plaza del 
Ángel. Foto: Lozano.
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lo humano alcanzar el complemen-
to de las negociaciones para la com-
pra venta de Cuba en dos, cuatro, ni 
seis meses, y que si es cierto que ya 
estan entabladas, no es probable que 
nosotros los cubanos hoy en los Esta-
dos Unidos seamos parte á su pronta, 
tardía ó feliz terminacion, se deduce 
naturalmente que es ridículo, es cri-
minal el papel que en el dia representa 
en Washington el enviado de Céspe-
des. Fuera de que ya no le reconoce-
rá como tal el gobierno miéntras no se 
subsane de la culpa que se le atribu-
ye; no son necesarios su nombre, sus 
consejos, ni su influencia poca ó mu-
cha entre sus paisanos para hacer que 
las negociaciones corran sus trámi-
tes, todavía por largo tiempo porve-
nir, en las altas regiones diplomáticas. 
No es creible tampoco que principien 
las negociaciones por un armisticio, 
ni que España preste franco oido á las 
proposiciones de paz, miéntras abri-
gue la mas débil esperanza de sofocar 
la rebelion por la fuerza de las armas. 
Quizas tire á ganar tiempo única-
mente, como lo hizo primero Dulce 
y despues Caballero de Rodas. Quizas 
Morales Lémus, Sickles, Fish y compar-
sa no son mas que los instrumentos 
en mano de algun estadista europeo 
mas astuto que todos ellos, el cual se 
ha propuesto sacar algun fruto de la 
cuestion cubana en beneficio de la po-
litica de Europa y con grave perjuicio 
de los hombres hoy en armas contra el 
gobierno español en Cuba. 
De todos modos, el señor Morales 
Lémus parece haber puestó la cues-
tion cubana en manos del gabinete 
de Washington, para que la resuelva a 
la medida de su propia conveniencia. 
Hará esto por ceguedad, por exceso de 
confianza en la buena fé del gabinete, 
ó por cumplir con las instrucciones de 
su gobierno, segun afirman algunos 
amigos suyos? Ni una cosa ni otra. En 
este asunto el señor Morales Lémus 
no es ciego ni confiado, ni obra de 
acuerdo con instrucciones recibidas 
de Céspedes. No, cede solo a los prin-
cipios que han gobernado y gobier-
nan su vida pública, yena el programa 
eterno del capital, cuyo representan-
te legitimo es, que se promete de las 
negociaciones lo que desespera de al-
canzar por la fuerza de las armas. Mo-
rales Lémus y los hombres de que esta 
rodeado hicieron otro tanto con Lé-
mus en 1823 y con el general Lopez en 
1849. Ya anexionistas, ya concesionis-
tas, ya reformistas, ya autonomistas, 
según que una ú otra de estas ban-
deras les conduzca mas pronto; y con 
menos riesgos a su fin salvar los inte-
reses —tarde que temprano le vuel-
ven la espalda á todos los hombres de 
accion en la hora de prueba. Lémus 
fué su víctima en 1824, López en 1851, 
Pintó en 1855 es muy de temerse que 
Céspedes lo sea en 1869. 
¿No explica esto el criminal aban-
dono con que se ha visto en Europa 
la cuestion de Cuba? Qué se ha he-
cho hasta aquí para darla á conocer 
en Francia é Inglaterra? Nada, absolu-
tamente nada. Léjos de ello, con ma-
licia grande, ó ignorancia crasa se ha 
hecho alarde de un desdén cerril, de 
una antipatía imprudente por las cor-
tes europeas. Tal parece que no les ha 
pasado por la cabeza, que es preci-
so vencer a España allá diplomática, 
acá materialmente. No se nos escon-
de que la mayor parte de los caudillos 
cubanos, en sus horas de melancolia, 
vuelven los ojos hácia la gran Repúbli-
ca, esperan refuerzos de todas clases, 
y hablan de anexion como para me-
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triotas en el continente y en las islas, 
con todo eso, el segundo no vino a re-
conocer la beligerancia de los colom-
bianos sino al cabo de doce años de 
lucha atroz por su independencia de 
España; como que hasta 1822 no vino 
á perfeccionarse el contrato de la com-
pra-venta de la Florida, que era entón-
ces la cuestion del Alabama, y los otros 
tres simpatizaron con los cubanos en 
tanto cuanto sus simpatías estuvieron 
de acuerdo con sus miras políticas. Lo 
mismísimo acontece ahora con la ad-
ministracion del general Grant.
Es por otra parte una mengua, es 
bochornoso, es lamentable que men-
dinguemos un reconocimiento y una 
proteccion que ya pudiera habernos 
alcanzado la diplomacia en otro terre-
no. Porque en nuestra opinion, donde 
debe trabajarse la concesion de dere-
chos beligerantes á los cubanos por 
los Estados Unidos es en la aristocrá-
tica Inglaterra. Tal venimos sostenien-
do y predicando desde febrero último. 
Una persona activa é inteligente en 
Londres que hiciera mas promesas que 
tratados, mas ruido que conquistas, 
ya hubiera enseñado á los americanos 
que tambien son hombres los cuba-
nos, que tambien piensan en su conve-
niéncia. Ellos, celosos de los ingleses, 
sus rivales, ya se habrian alarmado, 
y concedido por la astucia lo que no 
han podido arrancarles el ruego y los 
halagos. ¿Que importa, en efecto, al 
gobierno de Washington se sacrifiquen 
algunos centenares mas de vidas en 
Cuba, que los españoles continúen 
en sus degüellos de criollos desarma-
dos, que se surtan en este país de las 
mejores armas y pertrechos de gue-
rra, que se multipliquen los desastres, 
que la causa patriota se desprestigie 
ó se retrace, si él se carga de razon, si 
jor congraciarse con ella, é interesar 
las simpatías del pueblo americano. 
Eso se comprende fácílmente; lo que 
no comprendemos de ninguna mane-
ra es que los cubanos hoy en los Esta-
dos Unidos abriguen la esperanza, de 
que halagando la codicia de los ame-
ricanos por la adquisicion de Cuba, 
manifestada en muchos y muy solem-
nes actos de sus hombres mas distin-
guidos, se logrará no solo interesar las 
simpatías, sino obtener la ayuda del 
pueblo y cuando menos la aquiescen-
cia del gobierno de Washington. Por 
lo que toca al pueblo americano nun-
ca ha necesitado del estímulo de la 
anexion; para servir todas las causas, 
le ha bastado siempre el estímulo del 
provecho que podia traerle su servicio. 
Miranda, Mina, Carrera, López, Walker, 
el gobierno español de Cuba, todos en-
contraron en este país quienes le ayu-
daran con recursos materiales y hasta 
con hombres, si exceptuamos el últi-
mo. En las empresas riesgosas de tales 
caudillos no entraron los americanos 
por huecas simpatías, sino por espíri-
tu de especulación. Y quien crea otra 
cosa es un tonto de capirote.
Pero el gobierno americano nunca, 
que sepamos, ha protegido, siquiera to-
lerado, las expediciones armadas. Por 
reclamacion del ministro español se 
atropelló á los armadores de Miranda, 
no obstante que entónces no existia 
el acta de neutralidad. Las empresas 
de Mina, de Carrera y de López tam-
bien fueron perseguidas con encarni-
zamiento, los compañeros del último 
declarados fuera de la ley por el presi-
dente Filmore, de cuyas resultas 51 de 
ellos degollados como carneros al pié 
de la colina de Atarés: Madison, Mon-
roe, Polk, Taylor, Pierce, simpatizaron 
ardientemente, con la causa de los pa-
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se justifica á los ojos del mundo, si da 
á España muestras esplendidas, de im-
parcialidad y de justicia, si en una pa-
labra, enseña a los ingleses el modo de 
detener los Alabamas y de desbaratar 
las expediciones filibusteros?
Ademas ¿por qué hemos de consen-
tir que unos cuantos cubanos, sean 
cuales fueren su posicion y sus dine-
ros, comprometan desde ahora y para 
siempre los destinos de la patria, toda-
vía mas, que entreguen atado de piés y 
manos la naciente república de Cuba 
á la merced de la política de la actual 
administracion de los Estados Unidos? 
Aprobará el pueblo cubano una vez li-
bre proceder tan mezquino como co-
barde? No se necesita ser profeta para 
predecir que no, y que este error de 
unos pocos, será la fuente de infinitos 
males y trastornos para los muchos en 
un porvenir no remoto. Que es fatal el 
porvenir de Cuba, irresistible su atrac-
cion hácia la poderosa constelacion 
americana, séalo en buen hora; mas 
no apresuremos a nosotros este even-
to feliz ó desgraciado con nuestra falta 
de dignidad y de prevision, mejor di-
cho con nuestra sobra de malicia ó de 
ignorancia supina.
¿Conviene á Cuba su anexion a los 
Estados Unidos del Norte América? Hé 
aquí una cuestion que no queremos 
ni debemós ventilar al presente. Hoy 
es extemporáneo, impolítico, suscitar-
la en nuestros escritos. Ya le llegará su 
oportunidad en su lugar, ya la discutirá 
y resolverá magistralmente el pueblo 
cubano libre é independiente sentado 
á la sombra de los plátanos y de las pal-
mas de la hermosa patria. 
Entre tanto nosotros los informan-
tes, que no aprobamos la política de 
la Junta Central, mejor dicho, los pa-
sos de su presidente el señor Morales 
Lémus en Washington, nos limita-
mos a protestar de la manera mas so-
lemne, en nuestro propio nombre y en 
el de la mayoría de nuestros conciu-
dadanos, que estamos seguros pien-
sa como nosotros en este particular, 
contra una medida y una política que 
á nada ménos tienden que á privar al 
pueblo cubano, no ya solo del dere-
cho de labrarse su propio destino en-
tre la familia de las naciones libres é 
independientes, sino que desde ahora 
y para siempre le sujeta á la voluntad 
del gobierno de los Estados Unidos del 
Norte América. 
Colección de artículos  
de Anselmo Suárez y Romero*
En casa de Domingo del Monte fué don-
de yo conocí á Anselmo Suárez y Rome-
ro. Allí se reunian con frecuencia muchos 
de los que entónces cultivaban las letras 
en la Habana; Palma, Echeverría, Valle, 
Matamoros, Manzano, y otros. Allí co-
nocí tambien á José Jacinto Milanés, 
cuyo poderoso estro poético se apagó 
precisamente cuando empezaba á lucir 
con más fuerza y esplendor. Allí, unas 
veces á la sombra, otras muchas bajo 
la direccion de aquel eminente literato, 
dotado, entre otras prendas estimables, 
de exquisito don de gentes, nacieron el 
Conde Alarcos, Antonelli, Una pascua 
en San Marcos, Francisco, El espeton de 
oro, y otras várias producciones tanto 
en prosa como en verso, que, cuando 
no tengan otro mérito, siempre proba-
rán el estudio del lenguaje, y el deseo de 
* Biblioteca Nacional de Cuba. Colección 
Cubana, Morales, T. 43: Cuba literaria, Tomo II, 
Habana, imprenta La Antillana, 1862, pp. 33- 
-40. (Se ha respetado la escritura y ortografía 
originales.)
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crear una literatura propia que anima-
ba á sus autores. 
Suárez fué presentado por Valle en 
casa de Del Monte con el pase de su 
manuscrito Carlota Valdes, necrológi-
co poemita en prosa que desde luego 
reveló todas las dotes de que se halla-
ba adornado el autor, y que despues ha 
desplegado con mucho brillo en com-
posiciones de más extension y más ca-
libre. En efecto, á vueltas de algunos 
defectos de diccion, bien se echó de 
ver que en el ensayo de Carlota Valdes; 
que compone parte de la Coleccion... 
de que voy á ocuparme, se encerraba 
gran sencillez, facilidad y naturalidad 
de estilo, mucho candor y castidad de 
pensamientos, y, sobre todo, sentimien-
to tal y tan exquisito que los que asisti-
mos á su lectura en casa de Del Monte 
no pudimos contener las lágrimas en 
más de un pasaje. 
Despues Suárez, por consejo de Del 
Monte, compuso una novela, que se 
conserva manuscrita, la más larga y 
más concienzuda de sus obras litera-
rias, y la que, si se publicase hoy, estoy 
seguro de ello, levantaría el nombre 
de su autor mucho más alto todavía 
de lo que le ha colocado el libro que 
acaba de dar á luz, porque no ya sólo 
pondria de manifiesto sus grandes fa-
cultades de novelista, más tambien su 
profundo conocimiento del corazon 
humano, y la fuerza prodigiosa de su 
pincel cuando traza el cuadro de las 
costumbres y de la naturaleza de su 
patria. En seguida escribió sobre otros 
géneros de literatura, aunque siem-
pre de tarde en tarde, quizas porque 
las circunstancias de su vida no eran 
las más acomodadas á la produccion 
de obras amenas, quizas, y es lo más 
cierto, porque el ardor literario que 
entónces despertaba, no tuvo incenti-
vo bastante poderoso para arrastrarle 
y comprometerle en ninguna publica-
cion periódica, como sucedió á otros 
vários, que hoy lamentan un tiem-
po precioso perdido en tareas impro-
ductivas. Así fué como Suárez escribió 
para el Noticioso y Lucero sus estudios 
sobre nuestros guajiros, y para otra 
infinidad de periódicos hasta la épo-
ca actual sus artículos de educación, 
de crítica literaria, de necrología, de 
costumbres del campo, y de cuadros 
de la naturaleza cubana; con los cua-
les ha formado el volúmen salido de 
las prensas de La Antilla.
Por variados y diversos que hayan 
sido los asuntos que ha tratado Suárez 
en sus escritos, tomados en conjunto 
se advierte sin esfuerzo que en todos 
ellos, hasta en los más cortos y de for-
mas más ligeras, le ha guiado un pen-
samiento profundo y trascendental, 
acendrar el corazon de sus compatrio-
tas, y le ha sostenido un sentimiento 
único y vivificante, el amor ardiente de 
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la patria. Movido por esto; poderosos 
resortes, con una imaginacion viva y 
poética, dotado de mucha sensibilidad, 
con el alma llena de fé y de entusias-
mo, no hay que extrañar que cuando 
ha escrito lo haya hecho siempre con 
elocuencia conmovedora y con rasgos 
tales de estilo y de armonía de lenguaje 
que ántes de ahora le han granjeado el 
renombre de primer prosista cubano. 
Pero al mismo tiempo no puede uno 
ménos de lamentar que tanto ingenio 
y facultades tan poéticas, como las que 
todos reconocen en Suárez, hayan te-
nido que encerrarse en la humilde pro-
sa para expresar sus pensamientos. Si 
esos mismos asuntos, ó la mayor par-
te de los que ha tratado en sus escritos, 
los hubiera expresado en verso ¿cuál de 
nuestros poetas antiguos ni modernos 
hubiera aventajado á Suárez en pro-
fundidad de conceptos, en belleza y 
propiedad de imágenes, en brio y vive-
za de imaginacion, en ternura y pureza 
de sentimientos, en facilidad y fuerza 
de diccion, en exactitud y verdad de ex-
presion, en elevación y trascendencia 
de ideas, ni en claridad y trasparencia 
de estilo, ni en melodía y sonoridad de 
lenguaje? Ninguno; y tanto más cierta 
es esta observación cuanto que hoy el 
cargo más grave que se hace á la Colec-
cion de artículos de Suárez es, que son 
demasiado líricos para estar escritos 
en prosa. 
Pero no es culpa suya si no dé Del 
Monte si Suárez, en vez de ser el pri-
mer prosista, no es el primer poeta de 
Cuba. Aquel elegante escritor y ama-
ble literato, que fué uno de los prime-
ros á descubrir el ingenio de Suárez, y, 
si puedo expresarme así, su constitu-
cion eminentemente poética, deseando 
formar buenos escritores en prosa, des-
de el principio trató de desacreditar á 
sus ojos las formas comunes de la poe-
sía, y puso en juego toda su influencia, 
que era grande, para hacerle cultivar la 
prosa, como lo logró cuando, escritos 
los ensayos de Carlota Valdes y Un re-
cuerdo, le empeñó en la composicion 
de Francisco, novela aún inédita, como 
ántes dije, y que sabe Dios si alguna vez 
verá la luz pública. No contribuyó poco 
á dar este sesgo al carácter de las pro-
ducciones de Suárez su trato intimo con 
Valle, que cultivaba tambien con ardor 
la prosa, y que llevaba su paciencia y su 
entusiasmo por las obras de aquel has-
ta el punto de ponérselas en limpio, de 
expurgárselas y de corregírselas con ni-
mia escrupulosidad. 
En 1843 Domingo Del Monte dejó el 
pais para no volver más, y sus amigos 
y discípulos quedaron aislados por las 
necesidades y los sucesos de la vida, 
aunque en ninguno de ellos ha muer-
to el amor á las letras fue bebieron á la 
sombra de tan eminente como culto 
humanista. Sin embargo, de todos los 
que aún pueden titularse amigos y dis-
cípulos de Del Monte, Suárez es uno de 
los pocos que no ha cambiado de ideas 
ni de creencias, y que no ha perdido la 
fé profunda, ni decaído en el caloroso 
entusiasmo que animaba á los cultiva-
dores de las letras de aquella época en 
Cuba. Aunque parezca extemporáneo 
aquí, esto hay que repetirlo en honor 
de Suárez, siendo así que es fácil por 
otra parte verificado hojeando su Co-
leccion..., donde se advierten la misma 
frescura de pensamientos, las mismas 
ideas y creencias, las mismas galas de 
diccion, el mismo vigor y entusias-
mo, la misma fé y esperanza en el Suá-
rez de 1840 que el Suárez de 1860. Y si 
se conserva el mismo, si no ha perdi-
do nada de su independencia y digni-
dad de carácter como escritor público, 
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cual otros muchos en que, ó bien ha 
muerto el fervor por las letras, ó bien 
la fuerza de los acontecimientos y del 
tiempo ha disminuido el celo por su 
reputacion de escritores; preciso será 
conceder que la fé de Suárez era since-
ra, su amor ardiente, su vocacion de-
cidida, y sus principios firmes cual las 
rocas graníticas de las montañas.
Pues, á pesar de todo, el libro de 
Suárez hasta la fecha en que escri-
bo no ha corrido con buena fortuna 
en Cuba, ó al ménos con aquel favor 
que se prometian los que conocian de 
antemano sus escritos. Várias causas 
pueden darse en explicacion de este 
hecho; una es el precio subido de 3 y 
4 pesos á que se sacó á la venta públi-
ca; y la otra el haberse señalado para 
texto de lectura en algunas casas de 
enseñanza. Lo que para los conoce-
dores de la obra hacia su mejor elo-
gio, ha sido precisamente lo que más 
la ha rebajado en concepto de la gene-
ralidad. Olvidándose del carácter de 
los escritos de Suárez, porque habién-
dolos publicado en diversidad grande 
de periódicos y muy de tarde en tarde, 
son en general poco conocidos, mu-
chos están en la persuasion de que la 
Coleccion de artículos es una obra di-
dáctica escrita para servir de texto en 
los institutos, cuando es sabido, que si 
en algunos se le ha dado este destino, 
es porque lo han considerado capaz 
de servir de modelo, así por la pure-
za y elevación de las ideas, la propie-
dad, número y armonía del lenguaje, 
como por la belleza de su estilo ame-
no y castizo. 
No fué ese ciertamente el fin que 
se propuso Suárez al escribir y publi-
car su hermoso libro, porque si bien 
se ocupa mucho en él de educación, y 
los artículos que forman esta seccion 
componen un tratado completo de 
pedagogía cubana, ni en sus necrolo-
gías, ni en la crítica, ni en las costum-
bres del campo, ni en los cuadros de la 
naturaleza, se descubre el fin de ense-
ñar, sino el de pintar nuestra patria tal 
cual es así física como moralmente, en 
lo social y público como en lo econó-
mico y privado, en lo político como en 
lo civil, por cierto con colores tan vi-
vísimos y propios, con rasgos tan va-
roniles y exactos, con fuerza y verdad 
tanta de expresión, que resulta el re-
trato más fiel y más cabal que jamás 
salió de la pluma de escritor alguno. 
Por donde no se necesita de gran pers-
picacia para predecir en lo futuro una 
larga popularidad á la obra de Suárez, 
que hoy no se acierta á apreciar y juz-
gar como se debe.
De mí sé decir que no hay libro que 
me haya hecho sentir más en la vida. 
Ausente de Cuba, en cualquiera de los 
artículos de Suárez que ahora forman la 
Coleccion... he creido ver la patria en sus 
hombres y en sus instituciones, en sus 
costumbres y en su índole, en sus be-
llezas y en sus deformidades fisicas y 
morales; y me ha parecido respirar el 
aire embalsamado de sus campos, oir 
el canto de sus pájaros y el murmurío 
de sus fuentes, sentir el tibio ambiente 
de sus tardes de otoño y de invierno y el 
calor abrasante de las de verano; aca-
bando por interrumpir la lectura por-
que se me empañaban los ojos con las 
lágrimas. ¡Qué pintura, si vívida, me-
lancólica y conmovedora, profunda-
mente exacta y verdadera hasta en sus 
más insignificantes pormenores! ¡Qué 
pincel, si varonil, pintoresco y gráfico 
como el de ningun otro pintor para las 
bellezas físicas, severo, digno, desen-
fadado y elocuente para los males so-
ciales! ¡Oh Suárez, quien no ha estado 
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ausente de la adorada patria por algun 
tiempo, no es capaz de comprender 
ni apreciar toda la belleza y la sorpren-
dente verdad de tu libro! 
Pero porque Suárez ha ido á beber 
sus inspiraciones en los sitios y obje-
tos con que los cubanos estamos más 
familiarizados, porque Suárez ha dado 
las formas ligeras y galanas de la poe-
sía á muchos de sus artículos, como 
son La sombra de las nubes, Palmares, 
Orillas del mar, Debajo de las cañas-
bravas y otros, algunas almas vulgares 
han concluido que Suárez no sabia es-
cribir sino sobre asuntos frívolos, tanto 
más frívolos cuanto que la prosa pide 
formas más severas y estilo más grave. 
Los que esto dicen, no advierten que 
Suárez bajo los títulos más familiares y 
comunes para nosotros los cubanos, ha 
tratado las cuestiones de más trascen-
dencia é importancia social, y hasta 
en sus escritos de menores dimensio-
nes ha sabido elevarse á la altura de la 
ciencia. Ni han reparado tampoco los 
que han tachado de frivolas algunas 
de las producciones literarias de Suá-
rez, que en todas ellas figura en primer 
término el hombre bajo todos sus as-
pectos, estados y condiciones, el hom-
bre en una palabra tal cual puebla la 
hermosa tierra que llaman Cuba. Por 
eso nos interesan tanto los escritos de 
Suárez, por eso exaltan nuestra mente, 
por eso nos hacen impresion tan fuerte 
y melancólica, por eso ha derramado 
en ellos tanto sentimiento y elocuen-
cia, por eso son un raudal perenne de 
sublime poesía, por eso no los pode-
mos leer sin lágrimas, por eso reina en 
todo el libro admirable unidad, aque-
lla unidad de pensamientos sin la cual 
las obras del ingenio humano no pue-
den ser bellas ni completas. De otro 
modo los escritos de Suárez que com-
ponen su presente Coleccion... no se-
rian, como son, la pasmosa expresion 
del pensamiento grande y noble que 
bulle en la mente del autor, y que hace 
palpitar de esperanza y de entusiasmo 
el corazón de todo cubano ilustrado y 
sensible. 
Pero por sobre todo eso, que es mu-
cho, qué hay de admirable en los escri-
tos de Suárez? Sin duda que su estilo. 
Aunque parezca una paradoja, decla-
ro que no conozco escritor alguno asi 
de Cuba como de España que supe-
re á Suárez en las dotes características 
de su estilo. Para encontrar con quien 
compararlo es preciso remontarse á 
otra época y otra lengua que la caste-
llana. Es menester buscar entre los es-
critores latinos, y sin querer pára uno 
la atención en Tácito, que murió en el 
reinado de Vespasiano. Suárez, que co-
noce bien el latin, ha estudiado el estilo 
de los escritores que como el autor de 
Germanía y los Anales se distinguen 
por su precisión, vigor, naturalidad, 
majestad y exactitud de expresion. Y 
aunque tanta distancia haya entre la 
época en que vivió y escribió Tácito 
y aquella en que vive y escribe Suá-
rez, aunque es grande la diferencia 
entre la raza que pobló á Roma y la 
que puebla la isla de Cuba, aunque 
son muy desemejantes la índole, las 
costumbres, las ideas y la civilizacion 
de ambos paises, pasma lá semejan-
za que se encuentra, habida conside-
racion á la distinta lengua que los dos 
autores manejan, entre los escritos de 
Suárez y los de Tácito. ¿Pero será esta 
semejanza el resultado de la imitacion? 
No ciertamente. Eslo sí, y muy natural, 
de la pintura que los dos escritores ha-
cen del corazón humano, que en todos 
tiempos y paises es uno mismo. Al-
mas de un propio temple, aunque Suá-
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rez jamás hubiese conocido á Tácito, 
aquel hubiera escrito siempre con idén-
tica gravedad de espíritu, idéntica ele-
vación de ideas, idéntica melancolía de 
tono, idéntica majestad de estilo. Así es 
como la indignacion de Suárez se pare-
ce á la indignacion de Tácito, y el colo-
rido triste, grave y solemne de las obras 
de Suárez no tiene modelo sino en el de 
las obras de Tácito. 
Por lo dicho habrá comprendido el 
lector que mi intento no ha sido hacer 
el juicio crítico de la Coleccion de ar-
tículos de Suárez; ni seria posible que 
yo ejerciese la censura en un libro que 
tan hondamente me ha hecho sentir. 
Tarea más fácil y agradable que se-
ñalar defectos encuentro en citar y 
copiar los trozos de sus diferentes ar-
ticulos en que más resplandecen á mi 
juicio las facultades del escritor como 
poeta, como moralista y como filóso-
fo, así además se verá que no pretendo 
se me crea bajo mi palabra. 
Al final de su artículo Malas pala-
bras e expresa así: “[...] no queremos 
manchar el papel diciendo cuales son 
las expresiones humillantes de que se 
valen tantos maestros; pero sí asegu-
rarémos que las vierten profesores y 
áun jefes de establecimientos de quie-
nes ménos podia esperarse. Hombres 
se ven á la cabeza de una clase hacer 
triste alarde del terror que han sabido 
inspirar á sus discípulos; sumidos en 
la abyeccion, éstos no se atreven á le-
vantar la vista; sus semblantes yertos 
denotan que aprenden en medio del 
martirio; nada de aquel ingenuo albo-
rozo que se pinta en los rostros tras-
parentes de los niños cuando se deja 
correr con libertad su pensamiento. 
Ah! los que meditan un poco lloran 
amargamente cuando saben que en 
tales manos se hallan las esperanzas 
del pais: pero atroz ha sido el tormen-
to de los que han presenciado esas 
lúgubres escenas. ¡Pobres niños! la ig-
norancia y la malicia se adunan para 
sembrar en sus corazones el gérmen 
deletéreo del temor; practican á ve-
ces lo bueno, no porque sea menester 
amar y glorificar lo bueno, sino porque 
amenaza el castigo. Viene despues un 
dia de desgracia, un día en que es pre-
ciso combatir por nuestros deberes, y 
no hay ¡santo cielo! un pecho de dia-
mante que presentar impávido á los 
dolores y á la muerte”. 
En el artículo Vigilancia de las ma-
dres, hablando de la niña, pregunta: 
“[...] y cuál será su porvenir? Ella ama-
rá un día, unirá su suerte á la de un 
hombre desconocido hasta entónces, 
y la patria contará con sus hijos; pero 
si nosotros, generacion responsable de 
los dias venideros de esa patria sacro-
santa, fuimos descuidados al educar 
la mujer, nada tendrá que agradecer-
nos la tierra donde nacimos. ¿Quereis 
una regeneracion absoluta de cos-
tumbres, quereis que haya en Cuba 
otros corazones y otras almas, queréis 
un pueblo firme en sus creencias y de-
beres, quereis que salten por doquie-
ra chispas de inteligencia y de amor, 
quereis fundar nuestra dicha sobre 
bases de diamante y no sobre el delez-
nable cimiento de los delirios, quereis 
esfuerzos simultáneos y perennes há-
cia el bien? Responded vosotros que 
tanto blasonais de amor á la patria; 
pues comenzad por la niña, la aman-
te, la esposa, la madre; por nuestra 
eterna compañera; por esa lámpa-
ra que alumbra silenciosa los muros 
del hogar doméstico; por esa caña 
que susurra con el céfiro y gime con 
el huracán, pero que nunca se parte; 
por esa criatura seráfica que todo lo 
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domina con su amor casto y profundo. 
De no, ya recogereis el amargo fruto 
de vuestro abandono; infantes toda-
vía, recibiendo una crianza peligrosa, 
aprenderémos lo peor; adolescentes, 
ellas no podrán calmar con voz dulce 
y simpática para las humanas miserias 
nuestros ciegos impulsos; compañe-
ros suyos, inútiles serán para suavizar 
nuestras costumbres los mágicos en-
cantos que derramó Dios sobre ellas, 
pero cuyo influjo poderoso detenemos 
nosotros mismos”. 
¿Quereis un trozo descriptivo, arro-
bador y brillante? Pues leed el siguiente 
en Su retrato: “[...] capaz de entusiasmar-
se en cualquier pais donde se encon-
trara ante el espectáculo de la belleza, 
ama sin embargo con delirio los cam-
pos de nuestra patria. Allí sigue ab-
sorta el vuelo del guatiní entre las 
palmas; allí contempla la bandada de 
blancas garzas que se posan en la paja 
de los cañaverales acabados de cortar; 
allí escucha los golpes del salvaje car-
pintero que con el acerado pico abre 
nidos en los troncos; allí oye el tenue 
silbido de las alas del guaní cernién-
dose sobre los díctamos; allí mira en-
tre los bejucos al solitario guacaíca, el 
zorzal que salta entre los matorrales, 
los judíos que cantan desde la cerca 
de piñones. Debajo de las cañasbravas 
que se doblan con el viento percibe los 
melancólicos arrullos de las inocen-
tes tojositas, el zumbido de las abejas, 
y el ruido del lagarto que camina so-
bre las hojas secas. Al caer el sol entra 
en el bosque de palmas para escuchar 
en celestial arrobamiento las melo-
días de las pencas extremecidas por la 
brisa. Absorta repara en el áureo rayo 
de sol que penetra en el monte um-
brío, y á cuyo resplandor brillan las 
alas de los insectos. Desde los plata-
nales abrumados por los racimos, su 
vista se fija, ya en el llano donde se al-
zan aquí y allí las majestuosas seibas, 
ya en los naranjos florecidos, ya en el 
algarrobo que extiende á largo trecho 
sus irregulares brazos, bajo los cuales 
comen las reses las dulces vainas”. 
Hé aquí cómo pinta una jóven muer-
ta en la flor de sus años, con ocasión de 
su juicio crítico sobre la Guirnalda fú-
nebre de Valle: “[...] nosotros no tuvi-
mos el gusto de admirar miéntras vivió 
las prendas de esa jóven, amargamen-
te sentida por cuantos pudieron aspi-
rar el aroma de castidad y de gracia que 
trascendia en todos sus pensamientos, 
en todas sus palabras, y hasta en los 
pormenores al parecer más insignifi-
cantes de su vida. Pero vimos correr 
copioso llanto de los ojos de nuestro 
amigo cuando la muerte la arrebató 
del mundo, y fuimos, como otros mu-
chos, á acompañar sus sagradas reli-
quias al cementerio, á mirar, aunque 
descolorido é inánime, aquel rostro 
donde tantas veces, con los fulgores de 
la vida, se habian pintado los apaci-
bles y tiernos sentimientos de su alma. 
La casta vírgen nos pareció, más bien 
que helada por la muerte, dormida 
como una mártir despues de crueles 
padecimientos; en sus labios se di-
bujaba una dulce sonrisa; y su fren-
te, blanca como el alabastro, pero á 
la cual comunicaba un leve tinte la 
luz de las antorchas funerarias, pare-
cía también animarse por un pensa-
miento de paz. Su rostro griego, con la 
expresión delicada y triste de una ter-
nura celestial, de una lástima cariño-
sa hácia las criaturas que dejaba y que 
la lloraban, de un gozo seráfico por 
haber sacudido su alma la pobre vesti-
dura humana; aquellos jazmines que 
ornaban sus abundantes cabellos de 
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oro ¡dificilmente se borrarán de nues-
tra memoria”. 
Ved ahora cómo describe el baile de 
los negros de los ingenios: “[...] dos ne-
gros mozos cogieron los tambores, y sin 
calentarlos siquiera comenzaron á lla-
mar, ínterin los demás encendian en 
el suelo una candelada con paja seca ó 
bailaban cada cual por su lado. Al toque 
los guardieros de aquí y de allí, los que 
servian en las casas, los criollitos, to-
dos se juntaron en el limpio. Entónces 
sí que fué menester calentar los tambo-
res, para lo cual se encendía la cande-
lada; así es como se endurece el cuero 
que cubre la más ancha de sus cabezas, 
y rebota la mano, y retumba mejor el so-
nido en el hueco del cilindro; la cande-
la es la clavija de esos instrumentos, sin 
ella ni se oyen bien léjos por las fincas á 
la redonda, ni aturden los oidos, ni ale-
gran los ánimos, ni hacen saltar. La ne-
grada cercó á los tocadores, pero dos 
solamente bailaban en medio, un negro 
y una negra; los otros acompañaban 
palmeando y repitiendo acordes el es-
tribillo que correspondia á la letra de las 
canciones que dos viejos entonaban. ¿Y 
qué figuras hacían los bailadores? Siem-
pre ajustados los movimientos á los vá-
rios compases del tambor, ora trazaban 
circulos, la cabeza á un lado, menean-
do los brazos, la mujer tras del hombre, 
el hombre tras de la mujer; ora bailaban 
uno enfrente de otro, ya acercándose, 
ya huyéndose; ora se ponian á virar, es 
decir, á dar una vuelta rápidamente so-
bre un pié, y luego, al volverse de cara, 
abrian los brazos, y los extendian, y sal-
taban sacando el vientre. Algunos, lue-
go que tomaban calor, alzaban un pié en 
el aire, seguian las piruetas con el otro, 
y cogian tierra con las manos inclinán-
dose hácia el suelo que parecia que iban 
á caerse. A montones llovian pañue-
los y sombreros sobre los más diestros 
bailadores, y, agotados que eran, habia 
quienes por hacer de los chistosos y gra-
ciosos les tiraban un collar de cuentas 
á ver cuál lo levantaba ántes si el hom-
bre ó si la mujer, pero se entiende que sin 
dejar de bailar ni perder el compas. ¡Qué 
bulla, qué gritería, qué desórden, ami-
go mio! Ya he dicho que sólo dos baila-
ban en medio ¿pero quién contiene á los 
negros de nacion y á los criollos que con 
ellos viven en oyendo tocar el tambor? 
Así es que por brincar se salian muchos 
de la fila, y aparte de todos, como unos 
locos, mataban su deseo hasta más no 
poder, hasta que bañados en sudor y re-
lucientes como si los hubiesen barniza-
do, hijadeando, casi faltos de resuello, se 
incorporaban nuevamente en la fila. Los 
varones iban sacando á las hembras; un 
pañuelo echado por el cuello ó sobre los 
hombros hacia las veces de convite. Vie-
jos y muchachos, hasta los más carga-
dos de niguas, todos bailaban”. 
Véase ahora el siguiente rasgo de su 
obra maestra El guardiero, la cual inspi-
ró á nuestro pintor Juan Jorge Peoli uno 
de sus más bellos cuadros: “[...] ahora 
tardes me preparaba á una de mis ex-
cursiones. Había ya salido del batey é 
internádome en una arboleda que va 
á morir á orillas del rio. Algunos crio-
llitos saltando y gritando me acompa-
ñaban, y yo condescendiente, porque 
su júbilo me distraía, los dejaba brin-
car y dar gritos. A las voces una herma-
nita mia echó á correr desde la casa de 
vivienda, nos alcanzó, me abrazó rién-
dose y me rogó que la dejase acompa-
ñarme. Iba vestida de blanco como 
una paloma, su cabello color de ave-
llana le caía en dos largas trenzas so-
bre la espalda, y habíase puesto por 
juguete un collar de maravillas blancas 
y encarnadas. Se adelantó corriendo 
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por la yerba, arrancando flores, mi-
rando los pájaros, ó modulando unas 
tras otras canciones diferentes. El sol 
se ocultaba con majestuosidad, y cada 
vez más encendidos sus rayos, pare-
cia que sobre las flores, las yerbas y los 
árboles derramaba una niebla de oro. 
Por entre las ramas y los troncos salian 
aquí y allí manojos de luz, y mi herma-
na al cruzarlos bañada en su fúlgido 
tinte imaginábame que era dulcemen-
te acariciada por el sol de Cuba. ¡Ay! 
su corazon limpio aún como una gota 
de rocío; aquel rostro angelical, rien-
te, diáfano; aquella alegría de la villa, 
que bañaba todos sus movimientos; el 
inocente himno que su alma entonaba 
cuando corria tras de los tomeguines, 
cuando suspendida en la punta de los 
piés como un zumzum en sus aéreas 
alas, se detenia con los ojuelos abier-
tos á escuchar el ruido de una yagua 
cayendo; bien merecían, más que otras 
muchas cosas, ser alumbradas por el 
sol de Cuba al posarse en su lecho de 
nácar, de diamantes y topacios”. 
Esta que sigue es la pintura de esce-
na más trascendental: el poeta se ex-
presa como filósofo y derrama á manos 
llenas el sentimiento y la melancolía 
sobre las almas reflexivas y observado-
ras. Bajo el vulgar epígrafe de la Casa 
de trapiche dice entre otras cosas: “[...] 
yo estaba de pié con la espalda apo-
yada en un horcon de quiebrahacha. 
Noté que los negros se reian unos con 
otros y que sus cantares eran estre-
pitosos. Un negro viejo, juntador de 
caña, decia en voz baja algunas pa-
labras, y luego los jóvenes, varones y 
hembras, prorumpian en ciertos estri-
billos. Puse atencion y ví que la letra se 
referia á mi. Aquel dia se habían repar-
tido las esquifaciones y las frazadas, 
aquel dia habia hecho quitar algunos 
grillos, aquel día había ido a la cocina 
de la gente para cerciorarme de cómo 
se le preparaba la comida, y aquel dia 
también habia dado licencia para que el 
domingo próximo se casasen algunos, 
se bautizaran vários niños, y por la no-
che, desde las oraciones hasta las diez, 
se tocase el tambor en el batey fren-
te á la casa de vivienda. Tales eran los 
asuntos que contenían los estribillos; 
el negro viejo, los iba apuntando, y los 
mozos despues los variaban á su albe-
drío. Con las gracias que de esta manera 
me daban, mezclaban tambien nue-
vas peticiones; y los que estén al cabo 
de nuestras costumbres y compren-
dan el tosco dialecto de los negros de 
los ingenios, habrán oido con frecuen-
cia en esas canciones necesidades que 
los amos ignoraban, quejas, y hasta epi-
gramas y sátiras contra los que á veces 
los gobiernan sin saber su obligacion. 
Sonreíame escuchando las sinceras ex-
presiones de su agradecimiento, cuan-
do advertí que el negro viejo se levantó 
del madero en que se le permitia sentar-
se para juntar la caña, y que lo colocaba 
más cerca de mí. Despues de haber can-
tado alegremente con sus compañeros 
quería pedirme que, por estar ya acha-
coso y anciano, lo dejase descansar. Yo 
he chapeado mucho, yo he arado casi to-
das las tierras del ingenio, yo he cortado 
más caña que hojas hay en las matas, yo 
he visto elevarse las palmas que apénas 
se levantaban de las yerbas cuando vine 
de mi tierra, yo tengo vários hijos que tra-
bajen por mí; déjame ir á reposar y calen-
tarme, hasta que muera, junto al fuego 
de mi bohío. Así me decia, mirándome 
y moviendo su encanecida cabeza, el 
septuagenario juntador de caña”. 
¿Citaré otros pasajes de El corte de 
caña, de El sol en el palmar, de Deba-
jo de las cañasbravas, de Las nubes ó de 
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Orillas del mar? Tanto valdria trascribir 
el libro entero, porque todo él está lleno 
de esa poesía y sentimiento que embe-
lesan y arrebatan. Pasma ciertamente á 
los que leen á Suárez la consideracion 
de que en tal y tanta variedad de asun-
tos como trata en su obra, jamás decae 
el entusiasmo, ni languidece el interes, 
ni se arrastra el estilo, ni pierde el len-
guaje su inimitable melodía. Siendo 
como son su estro y ternura un raudal 
inagotable, su elocuencia es frecuente-
mente conmovedora hasta arrancar lá-
grimas de las personas ménos fáciles á 
moverse; y luego la suave melancolía 
que baña todos sus escritos, como si en 
medio de su fé y de su esperanza, siem-
pre presintiese males, y el tono de triste 
uncion con que á menudo viste el len-
guaje, al mismo tiempo que le caracteri-
zan de eminente escritor, ponen el sello 
á su estilo de primer prosista cubano. 
Concluyendo estos mal pergeñados 
renglones no puedo ménos de manifes-
tar, que siempre me animará la gloria, 
pues por tal la tengo, de haber contri-
buido con mis consejos y súplicas á la 
publicacion de dos obras que harán la 
honra de mi patria en todos tiempos: 
Los artículos de costumbres de Jeremías 
de Docaransa ó José María de Cárdenas 
y Rodriguez en 1847, y la Coleccion de ar-
tículos de Anselmo Suárez y Romero en 
1859. El primero pintando á Cuba por su 
lado más ridículo y censurable, éste úl-
timo pintando á Cuba por su lado más 
poético y brillante, entre los dos han he-
cho el cuadro más completo y acabado 
de la fisonomía física y moral de un pais 
que jamás salió de la pluma de escritor 
alguno. Esa gloria en mi concepto les 
cabe y me cabe á mí tambien.
Cirilo Villaverde
(1860) 
Carta al director  
de La Revolución*
Señor Director de La Revolución  
de Cuba
Nueva York, febrero 12, 1873
Muy Sr. Mío: Haciendo V. una ligera 
reseña histórica de la bandera cubana 
en el número 62 de su apreciable pe-
riódico, dice entre otras cosas: “Hay 
quien atribuye su invención al poe-
ta Miguel Tolón, hombre de gran ta-
lento y mucho mérito; pero sin duda 
Gaspar Betancourt Cisneros —El Lu-
gareño— fue quién mayor parte tuvo 
en el trabajo. A imitación de la bande-
ra norteamericana, se escogieron las 
fajas para representar los Estados y se 
determinó que cinco fajas, tres azu-
les y dos blancas, representaran a los 
cinco Estados en que debía dividirse 
Cuba”.
En todo esto hay varios errores de 
bulto que conviene rectificar en tiempo 
por honor de una bandera que es ya el 
símbolo de heroísmo cubano. Ni en su 
concepción ni en su dibujo tuvo parte 
ni arte, como suele decirse, el gran pa-
triota y distinguido escritor Gaspar Be-
tancourt Cisneros, más conocido por el 
sobrenombre de El Lugareño. La con-
cepción de nuestra gloriosa bandera 
fue exclusiva del ilustre Narciso Ló-
pez, la ejecución del plan se debió al 
buen poeta y entusiasta patriota Mi-
guel Teurbe Tolón.
El que esto escribe fue testigo ocu-
lar y puede dar testimonio fehaciente 
de lo ocurrido en torno de una mesa 
* Biblioteca Nacional de Cuba. Colección 
Cubana: La Revolución, Nueva York, febrero 15 
de 1873. Se ha respetado la escritura y ortogra-
fía originales.
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cuadrilonga, en la sala del fondo del 
segundo piso de una casa de huéspe-
des, de la calle de Warren, acera del 
río Norte, entre la calle Church y Co-
llene Place, en los primeros días del 
mes de junio de 1849. Allí vivía Tolón 
y allí concurríamos casi todos los des-
terrados de entonces. El general López, 
Betancourt, Aniceto Iznaga, Pedro 
Agüero, Macías, Sánchez Iznaga, Ma-
nuel Hernández y otros varios.
Tolón había venido a Nueva York 
desde agosto del año 1848, para hacer-
se cargo de la redacción de La Verdad, 
puesto que no quiso aceptar el célebre 
publicista José Antonio Saco. Su pri-
mer cuidado fue darle una forma ele-
gante al periódico cubano, para lo cual 
dibujó una viñeta, que se hizo grabar 
y estereotipar, representando la isla 
de Cuba, tras de cuyas costas septen-
trionales asomaba el benigno sol de 
la libertad. Tan graciosa como correc-
ta viñeta llamó la atención de López, 
quien había precedido a Tolón en su 
venida a este país solo unos pocos días, 
y se ocupaba en construir una bandera 
que le sirviese de enseña para guiar las 
huestes libertadoras en Cuba, cuando 
allá condujese la formidable expedi-
ción de hombres y pertrechos conocida 
por Round Island. En su salida precipi-
tada de los valles de Manicaragua, dejó 
abandonados algunos papeles, entre 
ellos el borrador de una proclama al 
ejército español, el de la dimisión de 
su empleo de mariscal de campo, ho-
nores y condecoraciones, y sobre todo 
el rudo boceto de una bandera, con 
que debió darse el grito de indepen-
dencia simultáneamente en Trinidad y 
Cienfuegos, el 28 de junio de 1848.
El tal boceto de bandera, que el que 
esto escribe vió agregado a la causa 
de conspiración, preso en la cárcel de 
La Habana, con los demás principales 
conjurados, era muy sencillo, pues que 
se componía de los colores republica-
Miguel Teurbe Tolón y su esposa Emilia, quien cosió la bandera.
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nos, combinados en tres fajas horizonta-
les, azul, blanca y roja; imitación lejana 
de la famosa bandera de Colombia. Pero 
familiarizado ahora con el pabellón 
americano, modificó su plan primitivo 
de bandera cubana, por lo cual, sentado 
a la mesa antes dicha, en compañía de 
Manuel Hernández, que después murió 
desastrosamente en el sitio de Granada, 
en Nicaragua, del que esto escribe y de 
algún otro, dijo a Tolón, poco más o me-
nos, las siguientes palabras: “Vamos, 
señor dibujante, trácenos Ud su idea de 
bandera libre de Cuba. Mi idea, agregó 
tomando un lápiz de manos de Tolón, 
era ésta, cuando me hallaba en las mi-
nas de Manicaragua”; y dibujó la de que 
acaba de hablarse.
Pero añadió en seguida que debía 
imitarse en cuanto se pudiera el pabe-
llón americano, porque en su concepto 
era el más bello de las naciones mo-
dernas. No había sino tres colores para 
escoger; López expresó que las fajas de-
bían ser tres, en representación de los 
tres departamentos militares en que los 
españoles dividían la Isla desde 1829; lo 
que había de discutirse era únicamente 
la distribución de aquéllas, de la mane-
ra más conveniente, a fin de que la imi-
tación no resultara una copia servil de 
la bandera que se proponía como proto-
tipo. En tal virtud, se decidió que las fa-
jas no fuesen rojas; tampoco que fuesen 
blancas en campo azul, porque según 
observó López que, como militar, tenía 
una gran experiencia, a larga distancia 
desaparece el color blanco. Hubo pues, 
que trazar una faja horizontal en el bor-
de superior para que representara el de-
partamento oriental, otra del mismo 
ancho en el centro en representación 
de Camaguey y las Cinco Villas o tierra 
adentro, y una tercera faja en el borde in-
ferior que estaría por el departamento 
occidental. Dichas tres fajas en campo 
blanco, símbolo de la pureza de las in-
tenciones de los republicanos indepen-
dientes. Ahora bien, ¿sería eso bastante 
para constituir un pabellón nacional 
republicano? ¿Qué hacer con el color 
rojo? Solo dos formas cabían para pre-
sentarlo convenientemente, a saber: 
el cuadrado y el cuadrilongo, según 
se acostumbraba en los pabellones 
nacionales. López, que era francma-
són, naturalmente optó por el trián-
gulo equilátero, figura geométrica 
más fuerte y significativa. Pero adop-
tado el triángulo, como desde luego 
se adoptó, ¿no pedía la heráldica que se 
colocara en el centro el ojo de la Pro-
videncia? Alguien de los presentes, se 
cree que Hernández, sugirió la idea, 
que López combatió con razones de 
gran peso; recordó la estrella de la ban-
dera primitiva de Texas, y decidió que 
en el centro del triángulo solo corres-
pondía poner la estrella de Cuba le-
vantándose sobre un campo de sangre 
para presidir en la lucha y alumbrar el 
camino trabajoso y obscuro de la li-
bertad e independencia de la patria 
aherrojada.
Tolón trasladó al papel con mano 
hábil el feliz pensamiento del general 
López, lo iluminó en seguida con los 
colores republicanos, en el orden re-
querido, y quedó trazada una hermo-
sa bandera, por más que, como decía 
el distinguido general Pedro Arismen-
di, estuviese su combinación en pugna 
con las reglas de la heráldica. En nada 
se parece a esta bandera la que flotó en 
Bayamo y otros sitios de Oriente, el pri-
mer semestre del alzamiento cubano, 
y es además muy defectuosa, por te-
ner blanca la faja más corta superior y 
en consecuencia, vista de lejos, resulta 
una escuadrada cuyo brazo más corto 
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lo forma un cuadrado rojo, y el más lar-
go en un listón azul.
Ahora bien: ¿cómo vino a elegirse 
la bandera de López en el congreso 
de Guáimaro? Lo único que pode-
mos decir sobre este particular es, 
que poco antes de ese suceso memo-
rable, se encontró en una caja de hoja 
de lata, cerrada herméticamente, la 
bandera de seda que había llevado 
de aquí el gran patriota Betancourt 
Cisneros, y que había enterrado en el 
piso natural de la sala de su casa en la 
hacienda de Najasa, la última vez que 
allí estuvo a la vuelta de su larguísi-
mo destierro.
La primera bandera cubana la cons-
truyó en esta ciudad una Emilia no 
menos filibustera que entusiasta, para 
regalársela a su autor. La primera que 
flotó públicamente aquí, la izaron el 11 
de mayo de 1850 los hermanos Beach, 
dueños del Sun, en lo alto de su oficina, 
situada entonces en la esquina de aba-
jo que forma la intercepción de la ca-
lle de Fulton con la de Nassau, donde 
ahora se halla la oficina del Comercial 
Advertiser. La que flameó en Cárde-
nas el 19 de mayo del mismo año, fue 
presentada al regimiento de Louisia-
na, por algunas señoritas de Nueva Or-
leáns, entusiastas del general López.
Sellos conmemorativos del centenario de la bandera.
H
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ii
Cartas de Emilia Casanova  
de Villaverde* 
1
Señor general José Garibaldi  
Caprera
Muy señor mío:
No debe Ud. extrañar que una persona 
que le es absolutamente desconocida le 
dirija á Ud. estas líneas. Es Ud. ciudada-
no del Orbe, amigo de todos los pueblos 
ilustrados, campeón de la libertad, y es-
tos títulos me dan derecho para ello.
Desde que estalló la revolución de mi 
patria en Octubre de 1868, vengo obser-
vando la prensa europea por si encon-
traba una palabra siquiera de aliento a 
favor de los cubanos del heroico Gari-
baldi, que jamás y en ningún caso ha ne-
gado su espada, ni apoyo ó influencia de 
su gran nombre, á ninguno de los pue-
blos que han luchado por su libertad.
Pero después de algunas reflexiones 
me he convencido que la causa del si-
lencio de Garibaldi, es porque no cono-
ce la cuestión cubana ni sabe el alcance 
de sus aspiraciones políticas. Nosotros 
principiamos la revolución dando liber-
tad á nuestros propios esclavos, armán-
dolos e incorporándolos en las filas 
patrióticas, y por esto poco, compren-
dá Ud. que nuestro propósito es de 
libertad universal, digno de la consi-
deración de todos los hombres libres. 
Con el lema de abolición de la esclavi-
tud, libertad é independencia, hemos 
conmovido toda la población criolla, 
y á estas horas, a pesar de los grandes 
inconvenientes con que hemos trope-
zado, ya los patriotas dominan las dos 
terceras partes de la isla.
De otra manera yo no me explico 
por qué hasta ahora los caudillos de 
la libertad de Europa callan respecto 
de nosotros, al paso que aplaudieron 
á los candiotas apenas se alzaron con-
tra los turcos, y á los españoles no bien 
triunfó la revolución militar que derri-
bó de su trono á Isabel de Borbón: aun-
que en aquel caso no se sabía el objeto 
final del alzamiento, y en éste todo ha 
venido á parar en la sustitución de un 
despotismo por otro.
Al cabo de más de un año de guerra 
de independencia contra los españoles 
de hoy, que no han variado de los es-
pañoles de principios de este siglo, he 
esperado impacientemente, con tanta 
más impaciencia, cuanto que soy mu-
jer, esa palabra de aprobación y con-
horte, al menos de boca del inmortal 
Garibaldi.
Soy secretaria de la sociedad “Liga 
de las Hijas de Cuba”, creada para le-
vantar fondos y socorrer al ejército 
patriota, y ella me ha facultado para 
escribir á Ud, no en el fin de pedirle 
socorro pecuniario, pues por una par-
te no creemos que Ud. sea rico, y por 
otra estamos persuadidas que la pa-
labra escrita suya, aprobando el gran 
movimiento radical cubano, como es-
peramos que lo apruebe ahora que lo 
conoce, equivaldría á un verdadero 
capital para nosotras.
Concédanos, pues la gloria, ilustre 
Garibaldi, de ser el conducto por donde 
llegue su voz al oído de los bravos cu-
banos, que casi inerme y absolutamen-
te solos, luchan hoy y llevan camino 
* Biblioteca Nacional de Cuba. Colección 
Cubana: Apuntes biográficos de Emilia Casano-
va de Villaverde escritos por un contemporáneo, 
Nueva York, 1874. En Morales: Colección Facti-
cia, Vol. 43. (Se ha respetado la escritura y orto-
grafía originales.)
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de triunfar contra el despotismo es-
pañol en Cuba.
No queriendo distraer su atención 
por más tiempo, tengo el honor de 
suscribirme con la más alta conside-
ración, de Ud. atenta admiradora.
E. C. de Villaverde
Mott Haven, Enero 3 de 1869
2
Señora Emilia C. Villaverde
Mi querida señora:
Con toda mi alma he estado con Uds. 
desde el principio de su gloriosa revo-
lución.
No es solo España quien pelea por 
libertad en casa, y quiere esclavizar á 
los demás pueblos fuera. Pero yo esta-
ré toda la vida con los oprimidos, sean 
reyes ó naciones los opresores.
De Ud. afectísimo,
G. Garibaldi
Caprera, Enero 31 de 1870
3
Excelentísimo señor capitán general 
(del departamento Occidental)  
de la isla de Cuba, 
D. Domingo Dulce. 
Habana. 
Dícenme que por solo ser hermano mío 
el joven D. Rafael Casanova, negó V. E., 
después de concedido, el permiso para 
trasladarle del hospital militar á una 
casa privada donde se curase de las vi-
ruelas y le asistiese alguno de su familia. 
La especie, por cruel, me parece increi-
ble. Y me parece increible, porque no 
sé que tenga nada que ver mi hermano 
con lo que yo haga ó deshaga á tantas le-
guas de distancia. Me parece increible, 
porque no veo que la nación y el gobier-
no español tengan necesidad de revivir 
el espíritu y la letra de las leyes de Parti-
da para dominar hoy en América. 
¿Se fundan en esto la persecución y 
el atropello de que es objeto mi señor 
padre, anciano, enfermizo, moderado 
y ageno por hábito é ideas á la agita-
ción de la política? O es que, como ya 
se afirma generalmente, el sistema de 
venganzas que sigue ahí V. E., se lo ins-
pira, mejor dicho, se lo impone á V. E. el 
paisanaje peninsular armado? 
De todos modos, la juventud de mi 
hermano y los antecedentes de mi se-
ñor padre, los ponen á cubierto de 
toda imputación de delito. 
Sírvase V. E. reparar que yo soy ca-
sada hace más de doce años con un 
enemigo declarado del gobierno de 
V. E., y que en todo ese tiempo no he 
dependido de mi señor padre, ni han 
tenido nada de común nuestras opi-
niones políticas. Estoy segura que él 
no ha delinquido contra el gobierno 
de V. E., y de que nadie que le conozca le 
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creerá culpable aun cuando lo conde-
nen los tribunales. Yo, por el contrario, 
no oculto que detesto ese gobierno y 
que haré cuanto esté en mi mano por 
ayudar a derrocarle. 
Así pues, por la propia reputación 
de V. E., por la honra y dignidad de la 
nación que representa en Cuba, me 
prometo que no dará al mundo el es-
cándalo de castigar en el padre y el 
hermano los actos de la hija y her-
mana. 
Soy con toda consideración de V. E., 
atenta servidora, 
E. C. de Villaverde 
Nueva York, Abril 22 de 1869
4
Ciudadano general en jefe  
del ejército libertador de Cuba, 
Manuel Quesada
General:
Como una débil muestra del entusias-
mo que siento al contemplar los gran-
des sacrificios que viene haciendo de 
trece meses á esta parte una buena 
porción de mis conciudadanos, en sus 
heroicos esfuerzos por redimir la pa-
tria, y particularmente la obra de Ud., 
que sin recursos casi, ha creado un 
ejército, donde antes solo había par-
tidas descuadernadas de patriotas, en 
armas contra el despotismo español, 
—me tomo la libertad de presentar á 
Vd. general, la bandera de seda que 
me prometo entregue á Vd. el C. por-
tador de esta carta. 
Yo bien sé que este regalo no es ni 
con mucho la recompensa de tanto 
valor, abnegación y constancia, como 
la que Vds. han desplegado en una lu-
cha no menos desigual que atroz. Sin 
embargo, al mismo tiempo que re-
conozco de esta manera los servicios 
que Vd. ya ha prestado á la patria, de-
seo brindarle la ocasión de premiar 
con la bandera aquel de sus batallones 
que más se distinga en algún hecho de 
guerra, con tal que sea del arma que 
expresa el letrero bordado. Porque no 
dudo un punto, que siendo unos de los 
mejores ginetes de la isla aquellos que 
nacieron en el Camagüey y que por la 
mayor parte están á las órdenes de Vd., 
no tardará en crear un batallón de lan-
ceros, que no podrá menos de repe-
tir en las sabanas de Cuba, las mismas 
maravillosas hazañas que atribuye la 
historia á los llaneros del inmortal Paez 
en los llanos de Venezuela.  
Puede Vd. creer que en vez de en-
viarla quisiera ser la portadora de 
esta bandera. Con eso la presentaría 
con mis propias manos, sería testigo 
del entusiasmo que sin duda demos-
trarán los guerreros á quienes Vd. se 
la encomiende, concurriría á las fun-
ciones de armas en que esos bravos la 
desplegasen al viento y viviría cien vidas 
al verla flotar triunfante sobre los cadá-
veres sangrientos de los enemigos de mi 
patria. Pero ya que no me es dada tanta 
gloria, segura de que Vds. la defenderán 
hasta la muerte, como defendieron los 
bayameses la que tuve el honor de de-
dicarle á nuestro ciudadano Presidente 
Carlos Manuel de Céspedes, desde aquí 
seguiré en imaginación la carrera de sus 
triunfos. 
Sea Vd., pues, general, el intérpre-
te con sus heroicos compañeros de 
armas, de los sentimientos de admi-
ración y aprecio que me inspiran, y 
al confiarles mi bandera, recuérdeles, 
que nosotras las que no podemos to-
mar parte activa en la lucha de vida ó 
muerte empeñada, fiamos á sus fuer-
tes brazos y corazones de bronce, el 
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éxito feliz y glorioso de la presente 
guerra por independencia. 
Salude Vd. en mi nombre, general, 
á las intrépidas y constantes conciu-
dadanas que tienen la dicha de com-
partir con Vds. las penalidades, los 
trabajos y los peligros de la guerra. 
Ruego al Altísimo les conserve la vida, 
para bien de sus amigos y gloria de la 
patria.
E. C. de V.
Mott Haven, Enero 25 de 1870
5
Señor director  
del “New York Democrat”
Rindiendo el homenaje que debo á la 
opinión de mis conciudadanos, publi-
qué en el núm. 136 de “La Revolución” 
la única aclaración que juzgué necesa-
ria para satisfacer la curiosidad de in-
dividuos que no tienen otros datos para 
conocerme que las injurias que vomita 
contra mí la soez prensa española. 
Desde entonces acá no he tenido 
ocasión ni motivo para leer el perió-
dico que dió márgen á dicha aclara-
ción. Sin embargo, acaban de decirme 
que el Sr. Roa ha tenido que justificar-
se por su “intervención ó conocimien-
to en dicho asunto de las papeletas”. 
Y aunque él dice que pretende satisfa-
cer con su contestación á algunos de 
sus amigos, que se le han acercado y 
manifestado el deseo de saber si ha te-
nido algo que hacer con la rifa de las 
prendas, esto me induce á creer que se 
ha decretado un sumario contra mí y 
que buscan testigos para condenarme 
con todas las formalidades de la ley. 
Como no sea el fiscal de mi causa 
un Mendoza ó un Salazar, estoy se-
gura de la absolución más completa 
por parte del pueblo cubano. “En este 
asunto de las prendas”, como en to-
dos aquellos en que he intervenido, he 
procedido con cuanta franqueza y pu-
blicidad me ha sido dable. No hacien-
do nada oculto, ni cosa de que pudiera 
en ningún tiempo avergonzarme ó 
arrepentirme, apenas recibí las pren-
das de la Habana, con las instruccio-
nes de lo que debía hacer con ellas, mi 
primer paso fué publicar un manifies-
to que firmé con mi nombre y feché 
del lugar de mi residencia entonces. 
Pudo haber salido este manifiesto en 
“La Revolución”, si su redactor princi-
pal de Agosto del año pasado, hubiera 
cumplido con la promesa de publicar-
lo que me hizo personalmente. En su 
lugar se ha publicado desde los límites 
setentrionales de México hasta Chile, 
en todas las capitales de la America 
latina. De modo que no es extraño no 
tengan “conocimiento de este asunto 
de las prendas”, aquellos que tranqui-
los en Nueva York se figuran que lo sa-
ben y deben saberlo todo. 
Para obrar con la independencia 
que lo he hecho hasta aquí me asis-
ten varias razones. Entre otras, por-
que al disponer de las prendas del 
modo que lo hago obedezco á ins-
trucciones de las señoras que en las 
barbas de los feroces voluntarios, se 
atrevieron á remitírmelas, fiadas en 
mi patriotismo y en mis anteceden-
tes políticos. Porque para servir á la 
patria, no sé yo que haya de impe-
trarse la venia de nadie; porque el tí-
tulo de cubana de solar conocido me 
da el mismo derecho que tienen to-
dos y cada uno de los miembros de la 
Junta Central Republicana de Cuba 
y Puerto Rico; porque no reconozco 
superioridad respecto á patriotismo 
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y honradez en ningún otro cubano; 
porque mis ideas revolucionarias no 
datan desde los tumultos de Villa-
nueva y el Louvre; porque aquí á to-
dos se nos puede medir con el mismo 
rasero; porque algo he debido apren-
der en los diez y seis años que llevo de 
emancipación de la tutela colonial; 
porque á mi alrededor no veo sino re-
volucionarios; porque la única auto-
ridad que reconozco y respeto está en 
Cuba en medio de los que defienden 
la patria con las armas en la mano; 
en fin, porque al realizar esta empre-
sa, con raras excepciones, solo he pe-
dido la ayuda de los que tenían algún 
motivo para conocerme y apreciarme 
como señora y como cubana.
Á haber estado enterado el Sr. Roa 
de estas razones de mi proceder y an-
tecedentes, de seguro no se hubie-
ra apresurado á lavarse las manos; 
creyendo que puedan tachar su de-
lito, lo que yo tengo á mucha honra 
y aun puedo decir gloria, pues como 
es notorio, los señores de la Junta 
han creido conveniente rifar tam-
bién prendas, y despachar, á los mis-
mos sitios donde como á ellos consta, 
hace tiempo se conoce mi empre-
sa, un agente especial, encargado de 
distribuir billetes haciendo por su-
puesto sin quererlo, á nosotras las 
mujeres, una muy poco varonil com-
petencia en el único terreno en que 
no debimos esperarla.
Tan lejos estoy de desistir de esta 
idea patriótica, que debo reclamar 
como original mía, que de pocos días 
á esta parte he hecho grabar los bille-
tes de la rifa, los mismos que remitiré 
cuanto antes á los agentes que ya ten-
go establecidos en toda la América la-
tina. En suma, me place manifestar 
que en anticipación de los billetes, se 
me ha remitido á cuenta, hace pocos 
días, una cantidad de dinero.
Cuando respondiendo al grito de 
Yara, fui la primera en dar mi nom-
bre é inducir á otras á que hicieran 
lo mismo, para emprender esta nue-
va cruzada contra el opresor de mi pa-
tria, tenía el convencimiento de que 
había de recibir denuestos y desver-
güenzas de parte de la españolería en 
Cuba, por premio de mis servicios; 
pero ciertamente no estaba preparada 
para oir que algunos de mis paisanos, 
que aun no han dado muestras de que 
esgrimirán la espada contra el enemi-
go común, esgrimen la lengua y la plu-
ma contra una de las pocas cubanas 
que tiene la honra de haber merecido 
el odio de los voluntarios.
Con esto creo haber dicho cuanto 
me toca que decir sobre “este asunto 
de las prendas”. Como dije al capitán 
general del departamento Occiden-
tal de la isla de Cuba, Caballero de 
Rodas, en Diciembre de 1869: “Yo se-
guiré mi camino, despreciaré la rabia 
impotente de mis enemigos… y haré 
cuanto esté en mis manos para ayu-
dar á destruir un gobierno que es la 
maldición de mi patria y la deshonra 
del mundo civilizado”. Entonces ten-
dré la gloria de dirigirme y dar cuen-
ta de mis actos públicos al pueblo de 
Cuba libre, único con derecho á pe-
dírmela allí, en el suelo de la patria 
conquistada.
De esta manifestación remitiré co-
pia á todos mis agentes de la Améri-
ca latina para que se publique donde 
se publicó el manifiesto de Agosto del 
año pasado.
De Ud. atenta servidora,
E. C. de V.
Mott Haven, Junio 4 de 1870
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6
Señora doña Concepción C. López
Matamoros
Mi muy querida amiga:
Há más de tres meses escribí a Ud., me-
jor dicho, hice que escribieran por mí, 
pues me hallaba en cama enferma y 
no podía valerme. La convalecencia ha 
sido larga; mas ya me encuentro res-
tablecida y vuelvo á campaña con do-
bles bríos. Y como Ud. guarda silencio 
después de tan largo tiempo, me temo 
que la mía anterior no llegó á sus ma-
nos, ó que ha aflojado Ud. en sus pro-
pósitos patrióticos. Dios querrá que no 
será esto último. Pero por si ocurrió 
lo primero, debo repetirle que se reci-
bió el dinero que Ud. se sirvió remitir-
me para las necesidades de la patria; y 
parte en armas, parte en ropa y en me-
dicinas, habrá cosa de un més que están 
en camino de Cuba. Si no he publicado 
la lista de los contribuyentes según me 
la remitió, fue, primero, porque “La Re-
volución” se negó; y luego no ha salido 
todavía en “El Demócrata”, que es el pe-
riódico de mi partido, porque está muy 
sobrecargado de materiales. Es proba-
ble que se publique la semana entran-
te. Le remitiré un ejemplar.
Desde mi última acá han ocurrido 
sucesos de buen agüero para la patria. 
En primer lugar, logró salir nuestro in-
victo Quesada, que pronto esperamos 
caiga como el rayo sobre Cuba y des-
truya el poder español. Mucho ha su-
frido en el tiempo que ha estado aquí, 
no solo por la envidia y los celos de sus 
paisanos, sino por las noticias malas 
que a cada paso recibía de la patria, 
donde casi ha desaparecido la obra 
que tanto le costó crear, —la forma-
ción y organización militar del país en 
revolución. De manera que ahora, con 
esa dolorosa experiencia, va armado 
de doble fuerza y resolución de ven-
cer ó morir en la demanda. Y vencerá, 
no lo dude Vd.; porque ahora marcha 
mejor preparado de lo que marchó en 
Diciembre de 1868, y porque su estre-
lla le guía y los buenos deseos de todos 
los patriotas le alientan. 
Nuestra sociedad se extiende bas-
tante en todos los Estados Unidos y úl-
timamente se ha pasado aviso á todas 
las socias que la misma se propone en-
viar á Cuba una expedición de armas 
y municiones, la cual llevarán cua-
tro ó cinco señoras de su seno, si no 
se presenta militar competente. Las 
armas serán carabinas de Reming-
ton, y ya tenemos ofertas de muchas. 
Un caballero nos regaló 40 habilitadas 
de un todo. Aquel que por la distancia 
no pueda regalar armas, se espera que 
remita el equivalente de tantas como 
quiera ó pueda regalar. 
Ocúpese en esto, mire que la ne-
cesidad es grande y que nosotras las 
mujeres debemos hacer el último es-
fuerzo para ver si somos más dichosas 
que los hombres y acabamos de arro-
jar de Cuba el déspota español, llevan-
do la última expedición. 
Actividad y valor. Si viera mi vida des-
de que estalló la revolución, compren-
dería que no aconsejo una cosa y hago 
otra. Almuerzo á las 7, corro á Nueva 
York, y paso el día ocupada en algo de 
la patria. La distancia entre la quinta en 
que resido y la ciudad, es de nueve mi-
llas, y hay que ir á la estación en coche, 
tomar el tren á las 8 y los carros de los 
tranvías ó los ómnibus á las 9. Vuelvo á 
comer á la noche, para seguir la misma 
tarea el día siguiente. De suerte que el 
único tiempo que dedico á mis hijos es 
el de la noche, sin contar con que entre 
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tanto tengo que atender á una larga 
correspondencia.
Pero es tarde y debo concluir, de-
seándole todo género de felicidades, 
con recuerdos de Villaverde para su 
esposo me suscribo de Ud., afectísima 
compañera,
E. C. de V.
Mott Haven, Noviembre 1º de 1870
7
Ciudadano general Máximo Gómez 
Distinguido general: 
Hace mucho tiempo, que al oir hablar 
de las proezas de Vd., en las líneas de 
Santiago de Cuba, donde ha reempla-
zado al fin dignamente al heroico gene-
ral Mármol, había pensado significarle 
de algún modo el aprecio y admiración 
que sienten por Vd. sus conciudadanas, 
sobre todas la que ahora tiene el gusto 
de dirigirle estos renglones. Y hubiera 
realizada antes este pensamiento, gra-
to siempre á una patriota, si las comu-
nicaciones con Vds. fuesen más fáciles 
y frecuentes. 
Aunque no sabemos de Vds., sino de 
cuando en cuando, y eso imperfecta-
mente, basta el saber que viven y no su-
cumben, tras lucha tan recia y continua, 
para que suba de punto la admiración 
que Vds. nos inspiran. De Ud., particu-
larmente, siempre hemos oido hablar 
con distinción, aun en los órganos del 
salvaje enemigo, y para estimularle á 
nuevos hechos de valor y alentarle en 
la obra trabajosa, larga y sangrienta de 
acabar con los feroces enemigos,—me 
atrevo á dedicarle la pistola que lleva el 
portador de esta carta.
Dobla mi deseo de demostrarle mi 
gratitud el saber que salió Vd. heri-
do en uno de los últimos encuentros 
con el enemigo, y que quizás por falta 
de un arma como la que le envío aho-
ra, estuvo Vd. á pique de ser prisione-
ro y despedazado por esas fieras de la 
España moderna. Siempre que tenga 
ocasión de usarla piense en la oscu-
ra y desconocida mujer que ha hecho 
poner su nombre al lado del de Vd. en 
el cañón de la pistola, y cuando meta 
una bala en el corazón de un enemi-
go de nuestra patria, tenga por seguro 
que hará latir de gozo al saberlo, el de 
su conciudadana y admiradora,
E. C. de V.
Mott Haven, Diciembre 20 de 1870
P. D. Mayo 13 de 1871
El portador de este duplicado (Julio Pe-
ralta) informará á Vd. de los esfuerzos 
é intenciones que animan á la “Liga de 
las Hijas de Cuba”, de que soy secreta-
ria, para socorrer á Vds. El núcleo del 
batallón de la Cruz, armado y equi-
pado por “La Liga”, espero que Vd. le 
complete y haga lucir, en caso de que 
el C. mayor general Julio Peralta, ten-
ga que volver pronto, y que hará que 
su bandera, bordada por mí, se defien-
da y sustente del modo que lo fue la 
primera que remití al ciudadano pre-
sidente, y éste entregó á los bayame-
ses á las órdenes de Modesto Díaz.
8
Señoritas Filomena  
y Caridad Callejas
Charleston, S. C.
Apreciables conciudadanas:
Supe ayer por Anita Castillo que Uds. 
habían tenido á su papá enfermo de al-
guna gravedad; pero me dijo al mismo 
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tiempo que ya estaba mejor. Siento infi-
nito lo primero y me alegro de lo segun-
do. Díganle de mi parte que se cuide, 
que se acerca á todo trapo el tiempo de 
volver á Cuba libre. Sí, á Cuba libre!
Sepan Uds. que ya estamos reclu-
tando los cubanos que formarán el ba-
tallón de la Cruz. Quiero que hagan 
ejercicio y que se adiestren en el mane-
jo del arma, porque éste será el que de-
cida la cuestión, y es preciso que haga 
honor á la “Liga de las Hijas de Cuba”.
Desde que no les escribo, he traba-
jado más que nunca y con buen éxito.
Recojan Uds, por allá hilas, vendas 
y… dinero.
Las noticias de Venezuela son in-
mejorables; en pocos días sabrán Uds. 
en que me fundo para expresarme así. 
Cuba está perdida para España.
Les participo que he puesto pleito al 
gallito de Ferrer de Couto. Yo siempre 
creí que debía despreciar todo lo que 
dijese un español de mí, porque solo 
le movía la rabia; pero veo hoy la oca-
sión de arrancarle un buen pico que 
dedicaré todo á la causa de mi Cuba.
No puedo escribirles tan a menu-
do como quisiera, pues las aprecio 
como á hermanas, del mismo modo 
que aprecio á todas las buenas pa-
triotas; pero no tienen Vds. una idea 
de mis ocupaciones, me falta el tiem-
po para mis obligaciones domésticas, 
todo lo tengo abandonado, por dedi-
carme á Cuba. 
Ya habrán visto Vds. todo lo ocurri-
do aquí: le hemos quitado la máscara 
á los traidores: ya era tiempo: Cuba se 
perdía para los cubanos con el mane-
jo que se traían esos pícaros. Ahora, su 
oposición y sus intrigas, esperamos to-
dos, no podrán privarnos de la libertad 
de trabajar con independencia y salvar 
Emilia Casanova se ganó el sobrenombre de la doña de las banderas.
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la patria. Pocos son los que hoy no ven 
claro su idea: todo aquel que no esta-
ba sometido á la Junta Central era un 
rebelde, no debía hacérsele caso, se le 
juzgaba como ladrón, revoltoso, dís-
colo. Siendo el objeto final y fijo de los 
junteros dejar á Cuba española, cuan-
tos no decían amén á sus propósitos y 
empresas, eran declarados enemigos 
de la patria, desunionistas. Triste cosa 
es que haya gentes que nos crean sin 
cabeza para pensar por nosotros mis-
mos; pero tal es lo cierto, caras amigas. 
Pero si es difícil privarle del libre albe-
drío á un ser de razón, es imposible pri-
varle de dicha facultad á un patriota. 
Dispensen Vds. que les escriba de es-
tas miserias nuestras, pero no acierto á 
moderarme cuando se trata de traicio-
nes á la patria. Ya seríamos libres si los 
hombres de la Junta Central, en hora 
menguada para Cuba, no se apoderan 
de la dirección de los negocios en este 
país. Los Morales Lemus, los Aldama, 
los Cisneros, los Mestres, los Fesser, los 
Martín Rivera, entraron en revolución 
para encarrilarla, no para impulsar su 
vuelo y apoyar su triunfo. 
Basta por hoy. Me despido encargán-
doles valor, resolución y constancia; el 
tiempo vuela y nuestros hermanos des-
de los campos de batalla piden auxilio 
á grito herido. Ya Uds. habrán oido ha-
blar de sus últimas hazañas; no tienen 
igual en la historia.
En fin, de cualquier modo estare-
mos la noche buena en Cuba libre: ya 
es seguro.
Recuérdenos á su familia, anímen 
á los patriotas de esa y escriban á su 
amiga y compañera.
E. C. de V.
Mott Haven, 
Abril 1º de 1871
9
C. Carlos Manuel de Céspedes, 
presidente de la República de Cuba. 
Cuba libre.
Apreciable señor: 
Me veo en la necesidad de distraer la 
atención de Vd. con mi humilde per-
sona. Por una parte la agitación de los 
tiempos, por otra la indiscreción de 
ciertos hombres (cubanos y españoles) 
han sacado mi nombre del tranquilo 
hogar con más frecuencia y menos res-
peto de lo que conviene á mi dignidad 
y á mis principios. 
El deseo de servir á la patria y de 
contribuir á su libertad es innato en 
mí. Era yo niña todavía, cuando en 
una mañana de Mayo, el bravo Nar-
ciso López plantó delante de la venta-
na de mi casa en Cárdenas la bandera 
que había ideado para simbolizar la li-
bertad é independencia de Cuba. Me 
pareció tan bella y grande el hombre 
que la enarbolaba, que desde ese mo-
mento juré en mi interior consagrar 
mi vida á ese fin sagrado y noble. Así, 
hasta hoy apenas he hecho otra cosa 
que trabajar y soñar con la redención 
de mi patria. 
No extrañará Vd. pues ahora que yo 
fuese la primera cubana que en este 
país respondió al grito de Yara, dado 
por Vd., ni que fuese así mismo la pri-
mera que enarboló en las calles de 
Nueva York, una copia de la bandera 
que tanto admiré cuando niña; aun-
que me dijeron entonces que no era 
esa la que Vds, habían levantado en 
Bayamo. 
A toda otra afección ha superado 
en mí siempre el amor de la patria. A 
veces raya en delirio mi entusiasmo y 
me siento capaz de cualquier sacrifi-
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cio con tal que tras él vislumbre yo el 
sol de libertad. 
Entro en estos pormenores perso-
nales para que se forme Vd. una idea 
aproximada de la pobre mujer que 
ahora le escribe y espera que Vd. no la 
juzgue sin conocerla. 
En su loco frenesí los españoles no 
han sabido cómo ridiculizarme y des-
prestigiarme á los ojos de mis compa-
triotas, dándome, sin quererlo, una 
importancia, dentro y fuera de Cuba, 
que estoy muy lejos de poseer. Pero 
parece que este empeño, de consuno 
con mi carácter independiente y re-
suelto, ha influido mucho en el modo 
conque me juzgan y tratan algunos 
paisanos en este país. 
Precisamente aquellos que desde el 
principio tomaron aquí la dirección de 
los negocios públicos de la patria, han 
estado siempre en desacuerdo conmi-
go, no solo en opiniones políticas, sino 
en el modo y medios de llevar la revo-
lución á feliz término. ¿Ni cómo era 
posible que estuviésemos alguna vez 
de acuerdo, si ellos han sido ya con-
cesionistas, ya reformistas, ya auto-
nomistas, y yo no he cesado jamás de 
ser independiente? Nada de particu-
lar, sin embargo, tendría tan comple-
to desacuerdo, si me hubieran dejado 
seguir mi camino y mis propias inspi-
raciones. Pero no ha sido así, por más 
que esto parezca á Vd. inaudito é im-
probable. 
Tales reflexiones me sugiere una 
carta del Sr. Miguel de Aldama á Vd., 
que ha aparecido en los periódicos es-
pañoles de la Habana. Según ella, en 
la conducta de Anita y mía respecto á 
la traición de Zenea, ha creido hallar 
el agente de la república motivo pode-
roso para renunciar el cargo. Una lige-
ra exposición de los hechos creo que 
bastará á dar á Vd. una idea de la ver-
dad en este asunto.
Meses antes de la venida aquí de su 
esposa de Vd., esto es, desde que Zenea 
salió para Cuba, empezó á susurrarse 
entre los cubanos el objeto verdadero 
é infame de su viaje. Todos los clubs 
políticos, menos el de los Laborantes, 
lo mismo que “El Demócrata”, protes-
taron una y otra vez del envío de ese 
hombre fatídico á Cuba, hicieron más, 
exigieron que los representantes del 
gobierno de Vd., explicasen la comi-
sión de Zenea y calmasen la ansiedad 
general. Pero los corifeos y sus nume-
rosos clientes, lo mismo que su órga-
no oficial, “La Revolución”, callaron ó 
de un modo ambiguo hicieron alarde 
de una ignorancia siniestra. 
No obstante, hacia fines del año sa-
bíamos á no quedar duda—que Zenea 
había ido á ver á Vd. y tratar de paz, co-
misionado por Azcárate con conoci-
miento y aprobación de Mestre (J. M.), 
Echeverría (J. A.), Aldama y hasta ca-
torce otros cubanos autonomistas. De 
que había ido armado de cartas de re-
comendación muy satisfactorias de 
los representantes cubanos y de salvo-
conducto español, solo teníamos fuer-
tes sospechas. Por eso, cuando por la 
primera vez nos dijo el telégrafo de la 
Habana que el emisario había caido en 
poder de las tropas españolas cerca de 
la Guanaja, lo que nos sorprendió fué 
que no lo hubiesen fusilado sobre la 
marcha. En seguida, sin embargo, (el 
4 de enero), en confirmación de nues-
tras sospechas, el mismo telégrafo nos 
informó que Zenea había sido envia-
do con vida á Puerto Príncipe por el 
salvo-conducto que portaba. Enton-
ces nuestra sorpresa fué de distinto 
género, pues el tercer telégrama aña-
día que Vd. le había fiado el cuidado 
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de su esposa y la correspondencia ofi-
cial á quien ya no debía aparecer á los 
ojos del mundo sino como traidor. 
La prueba más patente de que éste ha-
bía logrado, aunque en parte, el objeto 
secreto y fijo de su viaje, estaba en el 
hecho significativo de haber creido Vd. 
conveniente poner á salvo su esposa 
querida, separándose de ella y envián-
dola fuera de Cuba. ¿Entraba Vd. tam-
bién en la traición de los autonomistas 
ó tenía tan poca cuenta con su gloria y 
dignidad, que se había hecho de la vis-
ta gorda con Zenea? Tal empezaban á 
pensar las gentes que no tenían motivos 
para conocer el temple del alma de Vd. 
Llegó al fin Anita á Nueva York á pe-
sar de las sugestiones de Zenea para 
alejarla y desorientarla haciéndola ir á 
Nassau. Por varios días seguidos no-
sotros le instamos á que explicase la 
conducta de Vd. en el asunto de Ze-
nea, pues á todos los independientes 
nos importaba saber si Vd. había cedi-
do ó no á los ardides de los autonomis-
tas; pero ella, con una palabra nos sacó 
al cabo del mar de dudas y de angustias 
en que nos veíamos envueltos. No sabía 
Vd. nada del salvo-conducto con que 
iba armado Zenea, de modo que pudo 
llegar hasta Vd. y pasar á sus ojos como 
un buen patriota, merced á las cartas 
de recomendación que le habían dado 
Mestre y Aldama; las cuales la misma 
Anita leyó á Vd., por la enfermedad de 
la vista que entonces padecía. Tampoco 
supo Anita lo del salvo-conducto hasta 
que capturados ambos, el jefe español 
le dijo que no fusilaba á su compañero, 
como había fusilado á los otros, por el 
documento de su gobierno que porta-
ba. Así quedó desvanecido el misterio 
para nosotros en la emigración. Zenea, 
con el carácter de emisario español, 
cómo sospechábamos, partió de aquí 
y se dirigió á Cuba libre, á fin de verle 
á Vd. y trasmitirle las proposiciones de 
paz, que por medio de Azcárate, hacía 
á los cubanos en armas, el ministerio 
Moret, entonces en el poder en Ma-
drid. Sucede, sin embargo, que Zenea 
no se dió á conocer como tal emisario 
en toda forma, quiero decir, que no le 
presentó á Vd. el documento que debía 
protegerle en caso que los españoles le 
capturaran al entrar en Cuba libre ó al 
salir de ella. Zenea, según parece solo 
presentó á Vd. las cartas de recomen-
dación tan eficaces y explícitas que 
le proporcionaron los representantes 
del gobierno de Cuba en el extranje-
ro. Le recibió Vd. amablemente, le oyó 
hablar de la proposición Azcárate, de 
su odio á la dominación española, de 
su sueño de libertad é independencia 
y quizás también de sus esperanzas 
que Vds. persistieran y se mantuvie-
ran firmes en la lucha no menos des-
igual que gloriosa. Zenea era pues un 
traidor, había engañado á Vd., y á este 
engaño habían contribuido nuestros 
representantes. 
Nuestra indignación no conoció lí-
mites; y el estado de nuestro ánimo lo 
explican suficientemente las resolucio-
nes que sometió la “Liga de las Hijas de 
Cuba”, y que fueron aprobadas en pre-
sencia de su esposa de Vd. y de sus cuña-
das, las cuales concurrieron á invitación 
de la sociedad, aunque no votaron. Di-
chas resoluciones, de que envío á Vd. 
copia, las adoptaron y apoyaron otras 
sociedades políticas, y todavía un mes 
después recibía yo de Cuba y estos Esta-
dos Unidos los parabienes por haberme 
atrevido á publicar la traición de Zenea 
y la complicidad de Mestre y Aldama. 
Con estos datos ya podrá Vd. enten-
der mejor el manifiesto de esos seño-
res y de Echeverría, é igualmente la 
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carta de Aldama á Vd., su fecha del 8 
de Marzo, que sin duda ha hecho pu-
blicar él mismo en los diarios de la 
Habana, para edificación de nosotros 
los “Quesadistas”. Compare Vd. esos 
documentos, con los motivos de nues-
tra conducta, recuerde que por donde 
quiera que pasó Zenea, dejó sembra-
dos el desaliento y la desesperación 
entre los patriotas, y si todavía juzga 
Vd. que procedió de ligero la “Liga de 
las Hijas de Cuba”, desde ahora apelo 
á la conciencia de mis conciudadanos 
y al juicio de la historia y de todos mo-
dos, si “La Liga” en vez de premio, solo 
obtiene reprobación del gobierno de 
la república, sea yo la única castigada, 
porque como autora de las resolucio-
nes, estoy dispuesta á aceptar la res-
ponsabilidad del acto. 
Debo decirle, sin embargo, que Vds. 
ó no conocen, ó están muy engañados 
respecto de los hombres de la antigua 
Junta. Ellos son la causa del estado ac-
tual de la revolución. Pues que los co-
nozco desde antes, no he esperado 
nada bueno de sus actos, ni he queri-
do nunca hacerme cómplice de su am-
biguo proceder ni de sus desaciertos. 
Los que están hoy con ellos son úni-
camente aquellos que esperan alguna 
migaja de su mesa, ó no tienen prin-
cipios fijos políticos; pero los hombres 
de dignidad, los patriotas puros y re-
volucionarios, esos desconfían de los 
“juntistas”, como de verdaderos ene-
migos de la patria.
Hoy, cuando le piden dinero á un 
patriota cubano, es muy corriente que 
conteste: —“Para la Junta, ni un cen-
tavo” y con la palabra Junta se quie-
re significar no solo los comisionados 
Mestre y Echeverría, sino Aldama, el 
agente general, los hermanos Cisne-
ros, Pedro Martín Rivero, Piñeyro, los 
Izaguirre y demás que hacían parte 
de la antigua Central y que en el día 
forman el consejo secreto; el cual se 
arroga la dirección y manejo de los 
negocios de la patria. Los autonomis-
tas de Enero de 1869, no han sido nun-
ca ardientes revolucionarios. Zenea 
en sus manos fué un instrumento cie-
go que emplearon con marcada ha-
bilidad, á fin de precipitar un arreglo 
con España, que es á lo que aspiran 
desde el comienzo de la revolución. 
Al mismo fin aspiraron Augusto Aran-
go y Napoleón su hermano, si bien re-
cuerda, con esta diferencia esencial, 
que estos dos expusieron el pellejo, y 
los de la Junta Central se valieron de 
un visionario, débil de cárácter y muy 
vano, para rebajar hasta el suelo á los 
que no le rendían parias, desacreditar 
á Quesada, y pintar como perdida la 
causa de la libertad en el exterior, por 
la desunión y rencillas de los cuba-
nos emigrados en los Estados Unidos. 
¿Quién tuvo la culpa inmediata de la 
defección de Porro, M. R. Silva, Per-
domo, Machado, en fin, de la desor-
ganización del Camagüey? Claro que 
Zenea, mejor dicho, los que le envia-
ren á Cuba libre, á guisa de mensajero 
de desventuras. 
Pero, para que vea Vd. la malicia 
de los “junteros”; Juan Manuel Ma-
cías está hoy en Lóndres, enviado por 
Mestre, predicando la autonomía para 
Cuba; según se prueba por un folleto 
que acaba de publicar allá. Le incluyo 
un ejemplar para que Vd. se desenga-
ñe por sus propios ojos. Figúrese Vd. 
el ridículo en que aparecen Vds., que 
han sacrificado cuanto hay de más 
caro en el mundo á fin de obtener la 
independencia, cuando los represen-
tantes de nuestra patria en el extran-
jero se contentan con la autonomía y 
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mueven cielo y tierra para alcanzarla, 
un arreglo cualquiera con España! 
¿Cómo puede esperarse pues, que 
los autonomistas miren con buenos 
ojos ó siquiera hagan justicia á los que 
no piensan como ellos, ni secundan 
sus planes y propósitos? Cómo no han 
de hacer por desacreditar y vilipendiar 
á los que les niegan su confianza y su 
dinero? Cómo no han de tratar de des-
truir los planes y proyectos de Quesada 
y sus amigos, si estos no quieren auto-
nomía ni se contentarán jamás con 
arreglo alguno que no tenga por base 
la independencia absoluta de España? 
Hé aquí, á los ojos de Mestre, Aldama 
y comparsa la gran falta de los “quesa-
distas”, en cuyas filas tengo el honor de 
contarme. 
Creyendo nosotras que en todas 
partes se puede servir á la patria y 
convencidas de que no hay forma de 
que lleguen á Cuba los recursos que se 
ponen en manos de la Junta Central ó 
de su equivalente en el día, desde mu-
cho antes de la venida de Quesada de 
ese país no hemos querido dárselos de 
ninguna clase. Con el último mandá-
bamos algunos en la expedición que 
debió llevar el Florida, la cual fraca-
só, como Vd. sabrá, por la oposición y 
viles manejos de la Junta y sus pania-
guados. Ultimamente hemos pues-
to en manos del general Julio Peralta 
nuevos y valiosos recursos, como in-
formará á Vd. de palabra él mismo, 
habiéndole prometido mayores para 
el otoño próximo como lleve esos con 
felicidad á Cuba y haga un segundo 
viaje, si no él cualquier otro militar 
que nos inspire confianza. 
Por esto poco comprenderá Vd. que 
no es espíritu de desunión, ni mucho 
menos de ambición personal, como ase-
gura Aldama en su citada carta, lo que 
nos mueve á separarnos de los cómpli-
ces de Zenea, y á negarles nuestro apo-
yo y consideración. Espero por lo tanto 
que no sea Vd. también de los que opi-
nan que no se puede ser buen patriota 
ni servir eficazmente á la patria sin ren-
dir homenaje á unos hombres que ve-
mos nosotros chiquitos y muy ineptos, 
si es que no son otra cosa peor. 
No he creido necesario defender-
me públicamente de las inculpaciones 
de Aldama, porque sin duda no mere-
ce más que desprecio el agente de la 
república que en comunicación ofi-
cial á su gobierno, no halla asunto más 
importante de que hablar sino de la 
oposición que le hace una mujer, y de 
chismear de la esposa del mismo pre-
sidente. Si es verdad, como creo y él no 
niega, que Aldama escribió semejante 
carta, está refutada por sí misma. 
Cuando mi hermano Manuel salió 
de aquí para Venezuela á llevar fon-
dos á Quesada, le entregué una pistola 
para Ud., otra para el heróico Boza, y 
poco antes había entregado al coronel 
R. Quesada otra para el invicto mayor 
general Máximo Gómez. Ninguna de 
las tres ha llegado á su destino por la 
demora inevitable y fatal de los her-
manos Quesada en Venezuela. 
Me prometo que antes que vea estas 
líneas, ha recibido Vd., la pistola que 
tengo el gusto de dedicarle. Acéptela 
como la mejor expresión del afecto y 
consideración de su atenta servidora
Q. B. S. M.
E. C. de V.
Mott Haven, Mayo 13 de 1871
10
Mi querido hijo:
[…]
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Señoras hay aquí, que me ruegan las lle-
ve conmigo á fin de penetrar en ciertos 
sitios, cuya entrada está prohibida al co-
mún de las gentes y no obstante ser ame-
ricanas, se sorprenden, como la señora 
aquella de Montreal, cuando fuimos á 
ver el “Victoria Bridge”, de la facilidad 
conque se me abren las puertas y todo el 
mundo me rinde homenaje. 
Tanto me agasajan aquí que me mo-
lestan, en vez de halagar mi orgullo. 
Me trato, por supuesto, sin necesidad 
de presentación formal, con las seño-
ras de los senadores, los ministros y de-
más personajes de Washington. En esto 
tiene mucha parte Enrique, sobre todo 
en el hotel, pues él que es tan gracio-
so y vivo, llama la atención general y se 
acercan á mí para acariciarle y oirle ha-
blar en español é inglés con igual faci-
lidad. Cuando bajo al comedor, señoras 
y caballeros me saludan, y los criados á 
cual primero, todos quieren servirme. 
Por la mañana se disputan el placer de 
traerme el periódico, y si contiene noti-
cias de Cuba, como saben que soy cu-
bana, me lo anuncian desde luego. 
Todo esto está bien, magnífico, ha-
lagador; pero para otra no para mí. Mi 
“casita del Oeste”, no la cambio ni por 
la sala azul de Mrs. Grant en la Casa 
Blanca. No, ni mi comedor, que vale 
más que los comedores de todos los 
palacios de Washington. Una taza de 
café allí sabe mejor que cuantos pla-
tos exquisitos y costosos me sirven en 
Arlington. 
Le incluyo á tu padre copia de la car-
ta que dirigiré mañana al representan-
te Voorhees. Espero que me la guarde y 
me diga lo que le parece. Por ese tenor 
debe redactarse la petición que debo 
presentar al Congreso en nombre de 
la “Liga de las Hijas de Cuba”, por me-
dio de dicho representante, pidiendo la 
concesión de derechos de beligerantes 
á nuestros conciudadanos sublevados 
contra la dominación española. Debe 
darse una idea general del principio 
y progreso de la revolución, de los re-
cursos con que la hemos principiado y 
mantenemos; de aquellos con que con-
taba el enemigo y después ha acumu-
lado; de la ferocidad que desplega en 
la lucha; de las atrocidades que come-
te en mujeres, en niños y en ancianas 
inermes; procurando aducir nombres 
y fechas; del principio político que ani-
ma á los cubanos y les da fuerza y valor, 
y de las miras salvajes y atentatorias 
contra la humanidad y la civilización, 
que impelen á los españoles.
Para pedir derechos de beligeran-
tes á los Estados Unidos debe fundar-
se la petición en que ellos tienen la 
culpa de la opresión de los cubanos, 
porque se opusieron á los planes liber-
tadores de Bolívar, y por que han ayu-
dado siempre á España y le ayudan 
más aún hoy día, siendo así que ha ce-
sado el pretexto de semejante aberra-
ción y contra sentido,—el temor de 
que la abolición de la esclavitud en 
Cuba, pusiese en peligro la tranquili-
dad en los Estados del Sur. Debe fun-
darse también, en que habrá esclavos 
en nuestra querida patria, mientras 
los españoles ocupen en ella un pal-
mo de terreno; en que la ruina y deso-
lación de esa hermosa y riquísima isla 
serán seguras y completas, por poco 
que se prolongue la contienda; en que 
no habiendo cedido nosotros después 
de cuatro años de guerra salvaje, y he-
cho inmensos sacrificios, el extermi-
nio total de los cubanos, si semejante 
crímen fuese posible que ocurriese, 
solo devolvería á España su perdida 
autoridad en la Perla de las Antillas; 
en que otras naciones del continente 
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americano, nos han concedido ya la 
beligerancia y el Perú ha reconocido 
nuestra independencia; y que la rique-
za y la prosperidad de la isla de Cuba 
interesan tanto al comercio, á la nave-
gación, á la industria y a la agricultu-
ra de este país como la de cualquiera 
otro Estado de la Unión.
Adviértele á tu padre que no quiero 
más que esto, no quiero una novela. Y 
basta, que ya es tarde y me duelen los 
ojos y el brazo.
Adios! Querido hijo de mis entra-
ñas. No olvides los consejos que te da 
tu madre, para que seas querido y res-
petado de todos.
Recibe el cariño y bendición de tu 
madre,
Emilia
Washington, Febrero 26 de 1872
 
11
C. Carlos Manuel de Céspedes, 
presidente de la República de Cuba
Cuba libre
Señor:
Escribo a Ud. bajo las más agradables 
impresiones, llena de orgullo y ani-
mada de las más halagüeñas esperan-
zas, porque Ud. ha realizado el ideal 
que yo me había formado del primer 
presidente de la república. En efecto, 
Ud. ha herido la dificultad, ha hecho 
más, ha tocado la roca de donde ha 
de manar la fuente de nuestras liber-
tades é independencia, —separando 
del manejo y dirección de la cosa pú-
blica á los que bajo la capa de amigos, 
ponían estorbos á la marcha de la re-
volución.
Ahora sí creo que Ud. ha perdonado 
la impertinencia con que en alguna de 
mis comunicaciones he censurado la 
política anterior del gobierno. Fuerza 
es que se haya Ud. penetrado de la pu-
reza y rectitud de nuestros motivos, 
cuando con tanto vigor como sagaci-
dad y prudencia, ha llevado á cabo un 
cambio radical, que de seguro, será el 
golpe de muerte de toda suerte de ene-
migos nuestros y salvador de la patria 
común.
Permítame Vd. que le dé por ello 
mis más sinceros parabienes y que me 
atreva, como me atrevo, á reclamar 
para mí, un rayo, tan solo un rayo del 
sol de gloria con que acaba Vd. de co-
ronar su frente. De abatidos y disper-
sos que andaban los leales amigos de 
Vd., en el día son los más animados y 
unidos de la emigración, su número y 
entusiasmo aumenta que es un pro-
dijio, y me prometo que antes de mu-
cho los resultados anuncien á Vd. y al 
mundo entero la oportunidad y sabi-
duría del cambio. 
Mis esfuerzos aquí y en Puerto Pla-
ta para ver de ayudar á Vd., no han 
dado sino resultados negativos, sien-
do lo peor, que consumiendo gran 
parte de mis propios recursos han 
puesto á dura prueba mis fuerzas fí-
sicas. Aunque algo tarde la reparación 
por lo que á mí personalmente toca, 
no tema Vd, que me flaquee el espíri-
tu, ni se entibie el entusiasmo patrió-
tico. Apenas si puedo contenerme y no 
corro al lado de Vds. Pero si por aho-
ra no voy, ahí remito La Guardia de 
Bembeta, cuerpo compuesto de 26 jó-
venes escogidos, los cuales he armado 
y equipado y acabo de poner á la dis-
posición del general M. Quesada. Ellos 
vuelan á cumplir con su deber como 
cubanos y como patriotas y no dudo 
que, mediante Dios, y la buena estre-
lla del jefe á cuyas órdenes inmediatas 
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parten, darán todavía días de gloria á 
su patria y que honrarán la memoria 
de la triste mujer que los ha puesto en 
el buen camino y solo siente no poder 
partir con ellos los trabajos y peligros 
de la campaña. 
Mi esposo se une en las felicitacio-
nes que ahora le envío y me ruega le sa-
lude respetuosamente. Páselo Vd. bien 
y se ofrece, etc. 
E. C. de V .
Nueva York, Septiembre 17 1873

